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Presentación

¡Bienvenido a la gran familia nazarena internacional!
Nos alegramos junto con los ángeles del cielo porque usted

encontró a Jesucristo como su Salvador personal.
Nos alegra mucho que haya escogido nuestra iglesia para

congregarse y adorar al Señor junto con nosotros. Los privile-
gios y las bendiciones que gozamos al unirnos en la iglesia de
Jesucristo son muy sagrados y preciosos.

En ella se encuentra una comunión tan santa que no se
puede experimentar de otra manera.

Sólo en la iglesia se recibe la ayuda de la atención y el con-
sejo fraternal.

En ella se da el cuidado piadoso de los pastores, con las
enseñanzas de la Palabra de Dios y la inspiración provechosa
del culto congregacional.

La iglesia propicia la cooperación en el servicio a los
demás, efectuando lo que de otra manera no se puede efec-
tuar.

Con la presente “guía” le ofrecemos información que le
familiarizará con nuestra Iglesia, sus doctrinas, su gobierno, su
visión, tanto a nivel local, como nacional e internacional.

Además, le invitamos a dialogar con su pastor, con sus
maestros de escuela dominical, con otros miembros de la igle-
sia, en particular cuando abrigue dudas o tenga preguntas.

Descubrirá que la familia “nazarena” internacional es en
realidad una gran familia. En cualquier parte del mundo en
donde ministramos, siempre será usted bienvenido.

—José Pacheco
Presidente, Comité

Misional Hispano
EUA-Canadá
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Introducción
En el trabajo pastoral y en el ministerio de la Iglesia se necesi-

tan recursos y auxiliares para ejercer un ministerio más efectivo. A
medida que uno desarrolla su ministerio se va dando cuenta de la
importancia de contar con materiales que le ayuden en el quehacer
ministerial.

En 1982 inicié mi primer ministerio pastoral en San Pedro de
Poás, Costa Rica. Desarrollé esta experiencia por tres años y medio
siendo estudiante del Seminario Nazareno de las Américas, de San
José, Costa Rica. Al concluir mis estudios asumí la pastoral de la
Primera Iglesia Hispana de Washington, D.C., la cual ejercí por siete
años. Durante esos dos pastorados recibí a más de 200 personas
como miembros en plena comunión.  Para las clases de membresía
usaba el Manual de la Iglesia del Nazareno como guía. Yo estaba
consciente de la necesidad de que todos los nuevos miembros cono-
cieran los aspectos básicos de nuestra historia, artículos de fe, la doc-
trina bíblica de la santidad, el gobierno de la iglesia, reglas especia-
les, los sacramentos y otros aspectos que consideraba necesarios en
ese proceso.

Las clases de membresía son una práctica que ningún pastor
debe pasar por alto, ni hacerlo muy por encima como para cumplir
el requisito de recibir a los nuevos miembros en plena comunión.
También creo que es de importancia que quienes se hacen miembros
tengan la responsabilidad de conocer los fundamentos de la Iglesia
del Nazareno antes de dar ese paso tan importante en su caminar
cristiano.

Cuando impartía las clases la limitación más frustrante era no
tener una guía o manual específico para la membresía que me facili-
tara el proceso. También deseaba que los candidatos tuvieran mate-
rial impreso para que lo pudieran estudiar más fuera de las clases. En
algunos casos fotocopiaba los segmentos del Manual de la iglesia,
pero no era lo ideal.

A raíz de esas experiencias hemos creado la presente Guía para
miembros nuevos como recurso que ayude al pastor y a los candi-
datos a conocer mejor su Iglesia.

Nuestra Iglesia continuará su misión de proclamar la santidad en
la medida en que cada miembro sea formado en lo que creemos.
¡Bienvenido a la Iglesia del Nazareno!

—Roberto Hodgson,
Director Nacional de

Misión Hispana EUA-Canadá
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Breve Declaración Histórica

La cristiandad histórica
y la herencia wesleyana de santidad

Una fe santa. Desde sus principios, la Iglesia del Nazareno ha confesa-
do que es una rama de la iglesia “santa, universal y apostólica” y ha pro-
curado ser fiel a ella. Considera como si fuera suya la historia del pueblo de
Dios preservada en el Antiguo y Nuevo Testamentos, y esa misma historia
tal como se ha extendido desde los días de los apóstoles hasta los nuestros.
Considerándolo como su propio pueblo, la iglesia abraza al pueblo de Dios
a través de las edades, los redimidos por medio de Jesucristo, cualquiera
que sea la expresión de la iglesia a que hayan pertenecido. Nuestra iglesia
recibe los credos ecuménicos de los primeros cinco siglos cristianos como
expresiones de su propia fe.

Si bien la Iglesia del Nazareno ha respondido a su llamamiento espe-
cial de proclamar la doctrina y experiencia de la entera santificación, ha
tenido cuidado de retener y de nutrir la identificación con la iglesia históri-
ca, mediante su predicación de la Palabra, su administración de los sacra-
mentos, su insistencia en desarrollar y en mantener un ministerio verdade-
ramente apostólico en fe y práctica, y su compromiso de inculcar disciplinas
para que sus adherentes sean como Cristo en su vida y en su servicio a
otros.

El avivamiento wesleyano. Esta fe cristiana ha sido mediada a los
nazarenos a través de corrientes religiosas históricas, en particular por el avi-
vamiento wesleyano del siglo XVIII. A principios de la década de 1730, sur-
gió en Inglaterra el avivamiento evangélico más amplio, dirigido principal-
mente por Juan Wesley, su hermano Carlos y Jorge Whitefield, ministros de
la Iglesia Anglicana.

La fase wesleyana del gran avivamiento se caracterizó por tres linderos
teológicos: la regeneración por la gracia a través de la fe; la perfección cris-
tiana, o santificación por la gracia a través de la fe; y el testimonio del
Espíritu de la seguridad de la gracia. Una de las contribuciones distintivas
de Juan Wesley fue su enseñanza sobre la entera santificación en esta vida,
como provisión de la gracia de Dios para el cristiano. Los primeros esfuer-
zos misioneros del Metodismo Británico principiaron diseminando ese énfa-
sis teológico por todo el mundo.

En 1867, los ministros metodistas John A. Wood, John Inskip y otros,
empezaron en Vineland, New Jersey, el primero de una larga serie de cul-
tos campestres nacionales. También organizaron en esa ocasión “The
National Camp Meeting Association for the Promotion of Holiness”
(Asociación Nacional de Cultos Campestres para Promover la Santidad),
que llegó a ser conocida como “National Holiness Association” (que ahora
es la Asociación Cristiana de Santidad).

Hasta los primeros años del siglo XX, esa organización auspició reu-
niones campestres de santidad por todos los Estados Unidos. También se
organizaron asociaciones de santidad locales y regionales, así como un
grupo vigoroso de casas publicadoras que produjeron muchas revistas y
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libros. El testimonio de la santidad cristiana desempeñó funciones de diver-
sas magnitudes en la fundación de la Iglesia Metodista Wesleyana (1843),
la Iglesia Metodista Libre (1860), y, en Inglaterra, el Ejército de Salvación
(1865). En la década de 1880 nacieron varias iglesias nuevas distintiva-
mente de santidad, entre las que se cuentan la Iglesia de Dios (Anderson,
Indiana) y la Iglesia de Dios (de Santidad). Otras tradiciones religiosas ya
existentes también recibieron la influencia del movimiento de santidad,
incluyendo a ciertos grupos de Menonitas, Hermanos y Amigos, que acep-
taron la posición wesleyana de santidad sobre la entera santificación. La
Iglesia de los Hermanos en Cristo y la Alianza Evangélica de los Amigos son
ejemplos de esta amalgama de tradiciones espirituales.

La Iglesia del Nazareno. En octubre de 1895, el reverendo Phineas F.
Bresee, D.D., el Dr. Joseph P. Widney y otras 100 personas aproximada-
mente, entre quienes estaban Alice P. Baldwin, Leslie F. Gay, W. S. Knott y
su esposa Lucy P. Knott, C. E. McKee y miembros de las familias Bresee y
Widney, organizaron la Iglesia del Nazareno en Los Angeles, California.
Desde el principio, vieron a esta iglesia como la primera de una denomina-
ción que predicaba la realidad de la entera santificación recibida mediante
la fe en Jesucristo. Ellos sostuvieron que los cristianos santificados por fe
deberían seguir el ejemplo de Cristo y predicar el evangelio a los pobres.
Consideraron haber sido llamados especialmente para este trabajo. Ellos
creyeron que la elegancia y ornamentación innecesarias en las casas de
adoración no representaban el espíritu de Cristo, sino el espíritu del mundo
y que su inversión de tiempo y dinero debería darse a ministerios a la seme-
janza de Cristo, para la salvación de almas y la ayuda para los necesitados.
Organizaron la iglesia acorde con estos propósitos. Adoptaron reglas gene-
rales, una declaración de fe, una estructura basada en una superintenden-
cia limitada, procedimientos para la consagración de diaconisas y la orde-
nación de presbíteros y un ritual. Todo ello fue publicado como un Manual
a partir de 1898. Publicaban una revista que se llamaba The Nazarene, y
después The Nazarene Messenger. La Iglesia del Nazareno se extendió prin-
cipalmente a lo largo de la costa occidental del país y se formaron algunas
congregaciones al este de las montañas Rocallosas, hasta el estado de
Illinois.

El año de unión: 1907-1908. La Asociación de Iglesias Pentecostales
de América, la Iglesia del Nazareno y la Iglesia de Cristo de la Santidad lle-
garon a asociarse gracias a C. W. Ruth, que fungía como superintendente
general asistente de la Iglesia del Nazareno, y quien había establecido
amplias amistades en todo el movimiento wesleyano de santidad.
Delegados de la Asociación de Iglesias Pentecostales de América y de la
Iglesia del Nazareno sesionaron en una asamblea general en Chicago, del
10 al 17 de octubre de 1907. Los grupos que se estaban uniendo quedaron
de acuerdo en un tipo de gobierno de la iglesia que equilibrara la necesidad
de una superintendencia con la independencia de las congregaciones loca-
les. Los superintendentes habían de auspiciar y dar atención a las iglesias
ya establecidas, organizar y estimular la organización de iglesias en todo
lugar, pero su autoridad no debía interferir con las acciones independientes
de una iglesia plenamente organizada. Además, la Asamblea General adop-
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tó un nombre para el cuerpo unido formado de ambas organizaciones: La
Iglesia del Nazareno Pentecostal.

Phineas F. Bresee e Hiram F. Reynolds fueron elegidos superintenden-
tes generales. En las sesiones de la asamblea estuvo presente una delega-
ción de observadores de la Iglesia de Cristo de la Santidad, y participó en
ella. Durante el siguiente año ocurrieron otras dos adiciones. En abril de
1908, P. F. Bresee organizó una congregación de la Iglesia del Nazareno
Pentecostal en Peniel, Texas. Algunos de los miembros de esa iglesia eran
dirigentes principales de la Asociación de Santidad de Texas, lo cual prepa-
ró el camino para que otros miembros se unieran. En septiembre, la
Conferencia de Pennsylvania de la Iglesia Cristiana de la Santidad, después
de recibir el permiso de su Conferencia General, decidió disolverse y, bajo
la dirección de H. G. Trumbaur, se unió a la Iglesia del Nazareno
Pentecostal.

La segunda Asamblea General de la Iglesia del Nazareno Pentecostal
se reunió en sesión combinada con el Concilio General de la Iglesia de
Cristo de la Santidad, del 8 al 14 de octubre de 1908, en Pilot Point, Texas.
El año de unión terminó el martes 13 de octubre por la mañana, cuando el
señor R. B. Mitchum propuso y C. W. Ruth secundó esta moción: “Que la
unión de las dos iglesias sea consumada ahora”. Varios hablaron a favor de
la moción. Phineas Bresee había estado tratando de lograr ese propósito. A
las 10:40 a.m., en medio de gran entusiasmo, la asamblea aprobó la unión
por voto unánime y poniéndose de pie.

La denominación cambia de nombre. La Asamblea General de 1919,
atendiendo a la petición de 35 asambleas de distrito, cambió oficialmente el
nombre a Iglesia del Nazareno debido al nuevo significado que se le daba
a la palabra “pentecostal”.

Hacia una iglesia mundial. La Iglesia del Nazareno tuvo dimensiones
internacionales desde su nacimiento. Para el tiempo de la asamblea de
unión de 1908, los nazarenos estaban sirviendo y dando testimonio no sólo
en los Estados Unidos, sino también en México, las islas de Cabo Verde,
India, Japón y Sudáfrica, países a los que ya habían enviado misioneros —
como testimonio viviente del impacto del movimiento misionero del siglo
XIX en los cuerpos religiosos que formaron lo que ahora es la Iglesia del
Nazareno. La Asociación de Iglesias Pentecostales de América inició la
expansión a nuevas áreas del mundo, comenzando en Asia en 1898. La
Misión Pentecostal estaba trabajando en América Central para el año 1900,
en el Caribe en 1902 y en América del Sur en 1909. En África, los nazare-
nos que estaban activos allí en 1907, fueron reconocidos más tarde como
misioneros denominacionales. La expansión subsecuente en la región
Australia-Pacífico del Sur empezó en 1945, y en el continente europeo en
1948. En estos casos, la Iglesia del Nazareno entró al identificarse con minis-
tros de esos países que ya predicaban y enseñaban el mensaje wesleyano
de santidad: A. A. E. Berg en Australia y Alfredo del Rosso en Italia.

En el desarrollo de un ministerio mundial, la Iglesia del Nazareno ha
dependido históricamente de la energía de obreros de los respectivos paí-
ses, los cuales han compartido con los misioneros las tareas de predicar y
enseñar el mensaje de gracia. Miles de ministros y obreros laicos han con-
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textualizado a la Iglesia del Nazareno en sus respectivas culturas, contribu-
yendo así al mosaico de identidades nacionales que forman nuestra comu-
nión internacional.

Características de ministerio internacional. Históricamente, el ministe-
rio nazareno mundial se ha concentrado en evangelismo, ministerios de
compasión y educación.

Fuera de los Estados Unidos y Canadá, los nazarenos hemos estable-
cido escuelas de educación primaria y de preparación de ministros.
Contamos con seminarios de posgrado en las Filipinas y en los Estados
Unidos; instituciones de artes liberales en África, Corea y los Estados
Unidos; un colegio universitario en Japón; dos escuelas de enfermería en la
India y Papúa Nueva Guinea; y más de 40 instituciones bíblico/teológicas
en todo el mundo.

La iglesia ha prosperado conforme se han ido desarrollando estos
componentes de su misión. En 2001 la Iglesia del Nazareno tenía una feli-
gresía internacional de 1’390,306 distribuida en más de 12,600 congrega-
ciones. Como resultado de este desarrollo histórico, la denominación está
hoy en posición, con una agenda inconclusa, de pasar de “una presencia
internacional” a “una comunidad internacional” de fe.

El reconocimiento de ello llevó a la Asamblea General de 1976 a auto-
rizar la creación de una Comisión de Internacionalización, cuyo informe a
la Asamblea General de 1980 llevó a la creación de un sistema de áreas de
regiones mundiales. El número y los límites de las regiones mundiales origi-
nales han cambiado desde entonces. Las que tenemos al presente son: la
Región de África, la Región de Asia-Pacífico, la Región de Canadá, la
Región del Caribe, la Región de Eurasia, la Región de México-América
Central, la Región de Sudamérica, y ocho regiones en los Estados Unidos.*
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*Para conocer más de la historia de la Iglesia del Nazareno, véase La historia de los
nazarenos, t. 1, por Timothy Smith (s.f.); Called unto Holiness: The Second 25 Years,
t. 2, por W. T. Purkiser (1983); y Mission to the World, por J. Fred Parker (1988).
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PREÁMBULO A LA CONSTITUCIÓN

A fin de que mantengamos nuestra herencia dada por Dios, la fe una
vez dada a los santos, especialmente la doctrina y experiencia de la entera
santificación como segunda obra de gracia, y también para que coopere-
mos eficazmente con otras ramas de la iglesia de Jesucristo en expandir el
reino de Dios, nosotros, los ministros y los miembros laicos de la Iglesia del
Nazareno, en conformidad con los principios de la legislación constitucional
establecida entre nosotros, por la presente ordenamos, adoptamos y publi-
camos como la ley fundamental o Constitución de la Iglesia del Nazareno,
los Artículos de Fe, las Reglas Generales y los Artículos de Organización y
Gobierno que aquí siguen, a saber:

ARTÍCULOS DE FE

I. El Dios Trino
1. Creemos en un solo Dios eternalmente existente e infinito, Soberano

del universo; que sólo Él es Dios, Creador y administrador, santo en natu-
raleza, atributos y propósito; que Él, como Dios, es trino en su ser esencial,
revelado como Padre, Hijo y Espíritu Santo. (Génesis 1; Levítico 19:2;
Deuteronomio 6:4-5; Isaías 5:16; 6:1-7; 40:18-31; Mateo 3:16-17; 28:19-
20; Juan 14:6-27; 1 Corintios 8:6; 2 Corintios 13:14; Gálatas 4:4-6; Efesios
2:13-18)1

II. Jesucristo
Creemos en Jesucristo, la Segunda Persona de la Divina Trinidad; que

Él eternalmente es uno con el Padre; que se encarnó por obra del Espíritu
Santo y que nació de la virgen María, de manera que dos naturalezas ente-
ras y perfectas, es decir, la Deidad y la humanidad, fueron unidas en una
Persona, verdadero Dios y verdadero hombre, el Dios-hombre.

Creemos que Jesucristo murió por nuestros pecados, y que verdadera-
mente se levantó de entre los muertos y tomó otra vez su cuerpo, junto con
todo lo perteneciente a la perfección de la naturaleza humana, con lo cual
Él ascendió al cielo y está allí intercediendo por nosotros. (Mateo 1:20-25;
16:15-16; Lucas 1:26-35; Juan 1:1-18; Hechos 2:22-36; Romanos 8:3, 32-
34; Gálatas 4:4-5; Filipenses 2:5-11; Colosenses 1:12-22; 1 Timoteo 6:14-
16; Hebreos 1:1-5; 7:22-28; 9:24-28; 1 Juan 1:1-3; 4:2-3, 15)1

III. El Espíritu Santo
3. Creemos en el Espíritu Santo, la Tercera Persona de la Divina

Trinidad, que Él está siempre presente y eficazmente activo en la Iglesia de
Cristo y juntamente con ella, convenciendo al mundo de pecado, regene-
rando a los que se arrepienten y creen, santificando a los creyentes y guian-
do a toda verdad la cual está en Jesucristo. (Juan 7:39; 14:15-18, 26; 16:7-
15; Hechos 2:33; 15:8-9; Romanos 8:1-27; Gálatas 3:1-14; 4:6; Efesios
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1
Las citas bíblicas apoyan los Artículos de Fe y se insertan aquí por decisión de la Asamblea

General de 1976, pero no se consideran parte del texto de la Constitución.
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3:14-21; 1 Tesalonicenses 4:7-8; 2 Tesalonicenses 2:13; 1 Pedro 1:2; 1 Juan
3:24; 4:13)

IV. Las Sagradas Escrituras
4. Creemos en la inspiración plenaria de las Sagradas Escrituras, por las

cuales entendemos los 66 libros del Antiguo y Nuevo Testamentos, dados
por inspiración divina, revelando infaliblemente la voluntad de Dios respec-
to a nosotros en todo lo necesario para nuestra salvación, de manera que
no se debe imponer como Artículo de Fe ninguna enseñanza que no esté en
ellas. (Lucas 24:44-47; Juan 10:35; 1 Corintios 15:3-4; 2 Timoteo 3:15-17;
1 Pedro 1:10-12; 2 Pedro 1:20-21)

V. El Pecado, Original y Personal
5. Creemos que el pecado entró en el mundo por la desobediencia de

nuestros primeros padres, y la muerte por el pecado. Creemos que el peca-
do es de dos clases: pecado original o depravación y pecado actual o per-
sonal.

5.1. Creemos que el pecado original, o depravación, es aquella corrup-
ción de la naturaleza de toda la descendencia de Adán, razón por la cual
todo ser humano está muy apartado de la justicia original, o estado de pure-
za, de nuestros primeros padres al tiempo de su creación, es adverso a Dios,
no tiene vida espiritual, está inclinado al mal y esto de continuo. Además,
creemos que el pecado original continúa existiendo en la nueva vida del
regenerado, hasta [ser desarraigado] que el corazón es totalmente limpiado
por el bautismo con el Espíritu Santo.2

5.2. Creemos que el pecado original difiere del pecado actual, por
cuanto constituye una propensión heredada al pecado actual de la que
nadie es responsable, sino hasta que el remedio divinamente provisto haya
sido menospreciado o rechazado.

5.3. Creemos que el pecado actual o personal es la violación volunta-
ria de una ley conocida de Dios, cometida por una persona moralmente res-
ponsable. Por tanto, no debe ser confundido con fallas involuntarias o inevi-
tables, debilidades, faltas, errores, fracasos u otras desviaciones de una
norma de conducta perfecta, los cuales son residuos de la caída. Sin embar-
go, tales efectos inocentes no incluyen actitudes o respuestas contrarias al
Espíritu de Cristo, las que pueden llamarse propiamente pecados del espíri-
tu. Creemos que el pecado personal es primordial y esencialmente una vio-
lación de la ley del amor; y que en relación con Cristo, el pecado puede defi-
nirse como incredulidad. (Pecado original: Génesis 3; 6:5; Job 15:14;
Salmos 51:5; Jeremías 17:9-10; Marcos 7:21-23; Romanos 1:18-25; 5:12-
14; 7:1—8:9; 1 Corintios 3:1-4; Gálatas 5:16-25; 1 Juan 1:7-8. Pecado per-
sonal: Mateo 22:36-40 [con 1 Juan 3:4]; Juan 8:34-36; 16:8-9; Romanos
3:23; 6:15-23; 8:18-24; 14:23; 1 Juan 1:9—2:4; 3:7-10)

VI. La Expiación2

10

2Los cambios constitucionales aprobados por la Asamblea General 2001 están en proceso de
ratificación por las asambleas de distrito al tiempo de impresión del Manual. Cuando ocurre un
cambio, las palabras nuevas se indican en el tipo de letra cursiva, y las que se deben eliminar
se indican entre [corchetes].

Bienvenido a la Iglesia del Nazareno.qxd  2/6/2003  2:41 PM  Page 10



6. Creemos que Jesucristo, por sus sufrimientos, por el derramamiento
de su preciosa sangre, y por su muerte [meritoria] en la cruz, hizo una expia-
ción plena por todo el pecado de la humanidad, y que esta expiación es la
única base de la salvación y que es suficiente para todo individuo de la raza
de Adán. La expiación es misericordiosamente eficaz para la salvación de
los irresponsables y para los niños en su inocencia, pero para los que llegan
a la edad de responsabilidad, es eficaz para su salvación solamente cuando
se arrepienten y creen. (Isaías 53:5-6, 11; Marcos 10:45; Lucas 24:46-48;
Juan 1:29; 3:14-17; Hechos 4:10-12; Romanos 3:21-26; 4:17-25; 5:6-21; 1
Corintios 6:20; 2 Corintios 5:14-21; Gálatas 1:3-4; 3:13-14; Colosenses
1:19-23; 1 Timoteo 2:3-6; Tito 2:11-14; Hebreos 2:9; 9:11-14; 13:12; 1
Pedro 1:18-21; 2:19-25; 1 Juan 2:1-2)

VII. [El Libre Albedrío] La Gracia Preveniente2

7. Creemos que la creación de la raza humana a la imagen de Dios,
incluyó la capacidad de escoger entre el bien y el mal y que, por tanto, los
seres humanos fueron hechos moralmente responsables; que por medio de
la caída de Adán llegaron a ser depravados, de tal modo que ahora no pue-
den, por sus propias fuerzas naturales y obras, tornar y prepararse para la
fe y para invocar a Dios. Pero también creemos que la gracia de Dios, por
medio de Jesucristo, se concede gratuitamente a todas las personas, capa-
citando, a todos los que quieran, para tornar del pecado a la justicia, para
creer en Jesucristo y recibir perdón y limpieza del pecado, y para seguir las
buenas obras agradables y aceptas a la vista de Él.

Creemos que toda persona, aunque posea la experiencia de la regene-
ración y de la entera santificación, puede caer de la gracia y apostatar y, a
menos que se arrepienta de sus pecados, se perderá eternalmente y sin
esperanza. (Semejanza divina y responsabilidad moral: Génesis 1:26-27;
2:16-17; Deuteronomio 28:1-2; 30:19; Josué 24:15; Salmos 8:3-5; Isaías
1:8-10; Jeremías 31:29-30; Ezequiel 18:1-4; Miqueas 6:8; Romanos 1:19-
20; 2:1-16; 14:7-12; Gálatas 6:7-8. Incapacidad natural: Job 14:4; 15:14;
Salmos 14:1-4; 51:5; Juan 3:6a; Romanos 3:10-12; 5:12-14, 20a; 7:14-25
Don de gracia y obras de fe: Ezequiel 18:25-26; Juan 1:12-13; 3:6b;
Hechos 5:31; Romanos 5:6-8, 18; 6:15-16, 23; 10:6-8; 11:22; 1 Corintios
2:9-14; 10:1-12; 2 Corintios 5:18-19; Gálatas 5:6; Efesios 2:8-10; Filipenses
2:12-13; Colosenses 1:21-23; 2 Timoteo 4:10a; Tito 2:11-14; Hebreos 2:1-
3; 3:12-15; 6:4-6; 10:26-31; Santiago 2:18-22; 2 Pedro 1:10-11; 2:20-22)

VIII. El Arrepentimiento
8. Creemos que el arrepentimiento, que es un cambio sincero y com-

pleto de la mente respecto al pecado, con el reconocimiento de culpa per-
sonal y la separación voluntaria del pecado, se exige de todos los que por
acción o propósito, han llegado a ser pecadores contra Dios. El Espíritu de
Dios da a todos los que quieran arrepentirse la ayuda benigna de la contri-
ción de corazón y la esperanza de misericordia, para que puedan creer a fin
de recibir perdón y vida espiritual. (2 Crónicas 7:14; Salmos 32:5-6; 51:1-
17; Isaías 55:6-7; Jeremías 3:12-14; Ezequiel 18:30-32; 33:14-16; Marcos
1:14-15; Lucas 3:1-14; 13:1-5; 18:9-14; Hechos 2:38; 3:19; 5:31; 17:30-31;
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26:16-18; Romanos 2:4; 2 Corintios 7:8-11; 1 Tesalonicenses 1:9; 2 Pedro
3:9)

IX. La Justificación, la Regeneración
y la Adopción

9. Creemos que la justificación es aquel acto benigno y judicial de Dios,
por el cual Él concede pleno perdón de toda culpa, la remisión completa de
la pena por los pecados cometidos y la aceptación como justos de los que
creen en Jesucristo y lo reciben como Salvador y Señor.

10. Creemos que la regeneración, o nuevo nacimiento, es aquella obra
misericordiosa de Dios, por la cual la naturaleza moral del creyente arre-
pentido es vivificada espiritualmente y recibe una vida distintivamente espi-
ritual, capaz de experimentar fe, amor y obediencia.

11. Creemos que la adopción es aquel acto benigno de Dios, por el cual
el creyente justificado y regenerado se constituye en hijo de Dios.

12. Creemos que la justificación, la regeneración y la adopción son
simultáneas en la experiencia de los que buscan a Dios y se obtienen por el
requisito de la fe, precedida por el arrepentimiento; y que el Espíritu Santo
da testimonio de esta obra y estado de gracia. (Lucas 18:14; Juan 1:12-13;
3:3-8; 5:24; Hechos 13:39; Romanos 1:17; 3:21-26, 28; 4:5-9, 17-25; 5:1,
16-19; 6:4; 7:6; 8:1, 15-17; 1 Corintios 1:30; 6:11; 2 Corintios 5:17-21;
Gálatas 2:16-21; 3:1-14, 26; 4:4-7; Efesios 1:6-7; 2:1, 4-5; Filipenses 3:3-9;
Colosenses 2:13; Tito 3:4-7; 1 Pedro 1:23; 1 Juan 1:9; 3:1-2, 9; 4:7; 5:1, 9-
13, 18)

X. La Entera Santificación
13. Creemos que la entera santificación es aquel acto de Dios, subse-

cuente a la regeneración, por el cual los creyentes son hechos libres del
pecado original, o depravación, y son llevados a un estado de entera devo-
ción a Dios y a la santa obediencia de amor hecho perfecto. Es efectuada
por el bautismo con el Espíritu Santo y encierra en una sola experiencia la
limpieza del corazón de pecado, y la presencia permanente del Espíritu
Santo, dando al creyente el poder necesario para la vida y servicio.

La entera santificación es provista por la sangre de Jesús, es efectuada
instantáneamente por fe, y es precedida por la entera consagración; y el
Espíritu Santo da testimonio de esta obra y estado de gracia. Esta expe-
riencia se conoce también con varios nombres que representan sus diferen-
tes fases, tales como “perfección cristiana”, “amor perfecto”, “pureza de
corazón”, “bautismo con el Espíritu Santo”, “plenitud de la bendición” y
“santidad cristiana”.

14. Creemos que hay una distinción clara entre el corazón puro y el
carácter maduro. El primero se obtiene instantáneamente como resultado
de la entera santificación; el segundo es resultado del crecimiento en la gra-
cia. Creemos que la gracia de la entera santificación incluye el impulso para
crecer en la gracia. Sin embargo, este impulso se debe cultivar consciente-
mente, y se debe dar atención cuidadosa a los requisitos y procesos del des-
arrollo espiritual y mejoramiento de carácter y personalidad en semejanza a
Cristo. Sin ese esfuerzo con tal propósito, el testimonio de uno puede debi-
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litarse, y la gracia puede entorpecerse y finalmente perderse. (Jeremías
31:31-34; Ezequiel 36:25-27; Malaquías 3:2-3; Mateo 3:11-12; Lucas 3:16-
17; Juan 7:37-39; 14:15-23; 17:6-20; Hechos 1:5; 2:1-4; 15:8-9; Romanos
6:11-13, 19; 8:1-4, 8-14; 12:1-2; 2 Corintios 6:14—7:1; Gálatas 2:20; 5:16-
25; Efesios 3:14-21; 5:17-18, 25-27; Filipenses 3:10-15; Colosenses 3:1-17;
1 Tesalonicenses 5:23-24; Hebreos 4:9-11; 10:10-17; 12:1-2; 13:12; 1 Juan
1:7, 9)

(“Perfección cristiana”, “amor perfecto”: Deuteronomio 30:6; Mateo
5:43-48; 22:37-40; Romanos 12:9-21; 13:8-10; 1 Corintios 13; Filipenses
3:10-15; Hebreos 6:1; 1 Juan 4:17-18.

“Pureza de corazón”: Mateo 5:8; Hechos 15:8-9; 1 Pedro 1:22; 1 Juan
3:3

“Bautismo con el Espíritu Santo”: Jeremías 31:31-34; Ezequiel 36:25-
27; Malaquías 3:2-3; Mateo 3:11-12; Lucas 3:16-17; Hechos 1:5; 2:1-4;
15:8-9

“Plenitud de la bendición”: Romanos 15:29
“Santidad cristiana”: Mateo 5:1—7:29; Juan 15:1-11; Romanos 12:1—

15:3; 2 Corintios 7:1; Efesios 4:17—5:20; Filipenses 1:9-11; 3:12-15;
Colosenses 2:20—3:17; 1 Tesalonicenses 3:13; 4:7-8; 5:23; 2 Timoteo
2:19-22; Hebreos 10:19-25; 12:14; 13:20-21; 1 Pedro 1:15-16; 2 Pedro
1:1-11; 3:18; Judas 20-21)

XI. La Iglesia
15. Creemos en la iglesia, la comunidad que confiesa a Jesucristo como

Señor, el pueblo del pacto de Dios renovado en Cristo, el Cuerpo de Cristo
llamado a ser uno por el Espíritu Santo mediante la Palabra. Dios llama a
la iglesia a expresar su vida en la unidad y comunión del Espíritu; en ado-
ración por medio de la predicación de la Palabra, en la observancia de los
sacramentos y al ministrar en su nombre; por la obediencia a Cristo y la res-
ponsabilidad mutua.

La misión de la iglesia en el mundo es continuar la obra redentora de
Cristo con el poder del Espíritu, mediante una vida santa, la evangelización,
el discipulado y el servicio. La iglesia es una realidad histórica que se orga-
niza en formas culturalmente adaptadas; existe tanto como congregaciones
locales y como cuerpo universal; aparta a personas llamadas por Dios para
ministerios específicos. Dios llama a la iglesia a vivir bajo su gobierno en
anticipación de la consumación en la venida de nuestro Señor Jesucristo.
(Éxodo 19:3; Jeremías 31:33; Mateo 8:11; 10:7; 16:13-19, 24; 18:15-20;
28:19-20; Juan 17:14-26; 20:21-23; Hechos 1:7-8; 2:32-47; 6:1-2; 13:1;
14:23; Romanos 2:28-29; 4:16; 10:9-15; 11:13-32; 12:1-8; 15:1-3; 1
Corintios 3:5-9; 7:17; 11:1, 17-33; 12:3, 12-31; 14:26-40; 2 Corintios
5:11—6:1; Gálatas 5:6, 13-14; 6:1-5, 15; Efesios 4:1-17; 5:25-27;
Filipenses 2:1-16; 1 Tesalonicenses 4:1-12; 1 Timoteo 4:13; Hebreos 10:19-
25; 1 Pedro 1:1-2, 13; 2:4-12, 21; 4:1-2, 10-11; 1 Juan 4:17; Judas 24;
Apocalipsis 5:9-10)
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XII. El Bautismo
16. Creemos que el bautismo cristiano, ordenado por nuestro Señor, es

un sacramento que significa la aceptación de los beneficios de la expiación
de Jesucristo, que debe administrarse a los creyentes, y que declara su fe en
Jesucristo como su Salvador, y su pleno propósito de obediencia en santi-
dad y justicia. Siendo el bautismo un símbolo del nuevo pacto, se puede
bautizar a niños pequeños, a petición de sus padres o tutores, quienes
prometerán la enseñanza cristiana necesaria. El bautismo puede ser admi-
nistrado por aspersión, afusión o inmersión, según la preferencia del candi-
dato. (Mateo 3:1-7; 28:16-20; Hechos 2:37-41; 8:35-39; 10:44-48; 16:29-
34; 19:1-6; Romanos 6:3-4; Gálatas 3:26-28; Colosenses 2:12; 1 Pedro
3:18-22)

XIII. La Santa Cena
17. Creemos que la Cena Conmemorativa y de Comunión instituida

por nuestro Señor y Salvador Jesucristo, es esencialmente un sacramento
del Nuevo Testamento, que declara su muerte expiatoria, por cuyos méritos
los creyentes tienen vida y salvación, y la promesa de todas las bendiciones
espirituales en Cristo. Es distintivamente para aquellos que están prepara-
dos para apreciar con reverencia su significado, y por ella anuncian la muer-
te del Señor hasta que Él venga otra vez. Siendo la fiesta de Comunión, sólo
aquellos que tienen fe en Cristo y amor para los santos, deben ser llamados
a participar en ella. (Éxodo 12:1-14; Mateo 26:26-29; Marcos 14:22-25;
Lucas 22:17-20; Juan 6:28-58; 1 Corintios 10:14-21; 11:23-32)

XIV. La Sanidad Divina
18. Creemos en la doctrina bíblica de la sanidad divina e instamos a

nuestra feligresía a buscar oportunidad para hacer oración de fe para la
sanidad de los enfermos. Creemos también que Dios sana a través de las
agencias de la ciencia médica. (2 Reyes 5:1-19; Salmos 103:1-5; Mateo
4:23-24; 9:18-35; Juan 4:46-54; Hechos 5:12-16; 9:32-42; 14:8-15; 1
Corintios 12:4-11; 2 Corintios 12:7-10; Santiago 5:13-16)

XV. La Segunda Venida de Cristo
19. Creemos que el Señor Jesucristo vendrá otra vez; que los que viva-

mos en el momento de su venida, no precederemos a los que durmieron en
Cristo Jesús; mas si hemos permanecido en Él, seremos arrebatados con los
santos resucitados para reunirnos con el Señor en el aire, y estaremos siem-
pre con Él. (Mateo 25:31-46; Juan 14:1-3; Hechos 1:9-11; Filipenses 3:20-
21; 1 Tesalonicenses 4:13-18; Tito 2:11-14; Hebreos 9:26-28; 2 Pedro 3:3-
15; Apocalipsis 1:7-8; 22:7-20)

XVI. La Resurrección, el Juicio y el Destino
20. Creemos en la resurrección de los muertos, que los cuerpos tanto

de los justos como de los injustos serán resucitados y unidos con sus espíri-
tus —“los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de vida; mas los que
hicieron lo malo, a resurrección de condenación”.

21. Creemos en el juicio futuro en el cual toda persona comparecerá
ante Dios para ser juzgada según sus hechos en esta vida.
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22. Creemos que a los que son salvos por creer en Jesucristo nuestro
Señor y le siguen en obediencia, se les asegura la vida gloriosa y eterna; y
que los que permanezcan impenitentes hasta el fin, sufrirán eternamente en
el infierno. (Génesis 18:25; 1 Samuel 2:10; Salmos 50:6; Isaías 26:19;
Daniel 12:2-3; Mateo 25:31-46; Marcos 9:43-48; Lucas 16:19-31; 20:27-
38; Juan 3:16-18; 5:25-29; 11:21-27; Hechos 17:30-31; Romanos 2:1-16;
14:7-12; 1 Corintios 15:12-58; 2 Corintios 5:10; 2 Tesalonicenses 1:5-10;
Apocalipsis 20:11-15; 22:1-15)
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LA IGLESIA

I. La Iglesia General
23. La iglesia de Dios se compone de todas las personas espiritual-

mente regeneradas, cuyos nombres están escritos en el cielo.

II. Las Iglesias Particulares
24. Las iglesias particulares han de componerse de tales personas rege-

neradas que, por autorización providencial y por la dirección del Espíritu
Santo, se asocian para tener comunión y ministerios santos.

III. La Iglesia del Nazareno
25. La Iglesia del Nazareno se compone de aquellas personas que

voluntariamente se han asociado de acuerdo con las doctrinas y gobierno
de dicha iglesia, y que buscan la santa comunión cristiana, la conversión de
los pecadores, la entera santificación de los creyentes, su edificación en la
santidad y la simplicidad y poder espiritual manifestados en la iglesia primi-
tiva del Nuevo Testamento, junto con la predicación del evangelio a toda
criatura.

IV. Convenida Declaración de Fe
26. Reconociendo que el derecho y el privilegio de las personas a la

membresía de la iglesia se basan en que sean regeneradas, sólo requerimos
las declaraciones de fe que son esenciales en la experiencia cristiana. Por lo
tanto, consideramos que es suficiente creer en las siguientes declaraciones
breves. Creemos:

26.1. En un solo Dios —el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.
26.2. Que las Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamentos, dadas por

inspiración plenaria, contienen toda la verdad necesaria para la fe y la vida
cristiana.

26.3. Que el hombre nace con una naturaleza caída y, por tanto, está
inclinado al mal y esto de continuo.

26.4. Que los que permanecen impenitentes hasta el fin, están perdidos
eternamente y sin esperanza.

26.5. Que la expiación por medio de Jesucristo es para toda la raza
humana; y que todo aquel que se arrepiente y cree en el Señor Jesucristo
es justificado, regenerado y salvado del dominio del pecado.

26.6. Que los creyentes han de ser enteramente santificados, subse-
cuentemente a la regeneración, por la fe en el Señor Jesucristo.

26.7. Que el Espíritu Santo da testimonio del nuevo nacimiento y tam-
bién de la entera santificación de los creyentes.

26.8. Que nuestro Señor volverá, que los muertos resucitarán y que se
llevará a cabo el juicio final.

V. Reglas Generales
27. Identificarse con la iglesia visible es el privilegio bendito y deber

sagrado de todos los que son salvos de sus pecados y buscan la perfección
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en Cristo Jesús. Se requiere de todos los que quieran unirse a la Iglesia del
Nazareno y así andar en comunión con nosotros, que muestren evidencia
de salvación de sus pecados mediante una conducta santa y una piedad
vital; y que sean limpios del pecado innato o que sinceramente deseen serlo.
Ellos deben dar evidencia de su entrega a Dios:

27.1. PRIMERO. Haciendo lo que se nos ordena en la Palabra de Dios,
la cual es nuestra regla de fe y práctica, incluyendo:

(1) Amar a Dios con todo el corazón, alma, mente y fuerza, y al próji-
mo como a sí mismo (Éxodo 20:3-6; Levítico 19:17-18; Deuteronomio 5:7-
10; 6:4-5; Marcos 12:28-31; Romanos 13:8-10).

(2) Llamar la atención de los inconversos a las demandas del evange-
lio, invitarlos a la casa del Señor y procurar que reciban salvación (Mateo
28:19-20; Hechos 1:8; Romanos 1:14-16; 2 Corintios 5:18-20).

(3) Ser corteses con todas las personas (Efesios 4:32; Tito 3:2; 1 Pedro
2:17; 1 Juan 3:18).

(4) Ser de ayuda a los que son también de la fe, soportándose los unos
a los otros en amor (Romanos 12:13; Gálatas 6:2, 10; Colosenses 3:12-14).

(5) Tratar de hacer bien a los cuerpos y las almas de los hombres; dar
de comer al hambriento, vestir al desnudo, visitar a los enfermos y presos,
y ministrar a los necesitados, según la oportunidad y la capacidad que les
sean dadas (Mateo 25:35-36; 2 Corintios 9:8-10; Gálatas 2:10;
Santiago 2:15-16; 1 Juan 3:17-18).

(6) Contribuir al sostenimiento del ministerio, la iglesia y su obra con
diezmos y ofrendas (Malaquías 3:10; Lucas 6:38; 1 Corintios 9:14; 16:2; 2
Corintios 9:6-10; Filipenses 4:15-19).

(7) Asistir fielmente a todas las ordenanzas de Dios y los medios de gra-
cia, incluyendo el culto público a Dios (Hebreos 10:25), la ministración de
la Palabra (Hechos 2:42), el sacramento de la Santa Cena (1 Corintios
11:23-30), el escudriñamiento de las Escrituras y la meditación en ellas
(Hechos 17:11; 2 Timoteo 2:15; 3:14-16), las devociones familiares y pri-
vadas (Deuteronomio 6:6-7; Mateo 6:6).

27.2. SEGUNDO. Evitando toda clase de mal, incluyendo:
(1) Tomar el nombre de Dios en vano (Éxodo 20:7; Levítico 19:12;

Santiago 5:12).
(2) Profanar el Día del Señor al participar en actividades seculares inne-

cesarias, dedicándose, por lo tanto, a prácticas que nieguen su santidad
(Éxodo 20:8-11; Isaías 58:13-14; Marcos 2:27-28; Hechos 20:7; Apocalipsis
1:10).

(3) Inmoralidad sexual, como relaciones premaritales o extramaritales,
perversión en cualquier forma, o licencia excesiva y conducta impropia
(Éxodo 20:14; Mateo 5:27-32; 1 Corintios 6:9-11; Gálatas 5:19; 1
Tesalonicenses 4:3-7).

(4) Hábitos o prácticas que se sabe son nocivos al bienestar físico y
mental. Los cristianos deben considerarse templos del Espíritu Santo
(Proverbios 20:1; 23:1-3; 1 Corintios 6:17-20; 2 Corintios 7:1; Efesios
5:18).

(5) Reñir, devolver mal por mal, chismear, calumniar, diseminar conje-
turas injuriosas al buen nombre de otros (2 Corintios 12:20; Gálatas 5:15;
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Efesios 4:30-32; Santiago 3:5-18; 1 Pedro 3:9-10).
(6) Defraudar, tomar ventaja al comprar y vender, dar falso testimonio,

y semejantes obras de las tinieblas (Levítico 19:10-11; Romanos 12:17; 1
Corintios 6:7-10).

(7) Dejarse dominar por el orgullo en el vestir o en la conducta. Nuestra
feligresía debe vestirse con la sencillez y modestia cristianas que convienen
a la santidad (Proverbios 29:23; 1 Timoteo 2:8-10; Santiago 4:6; 1 Pedro
3:3-4; 1 Juan 2:15-17).

(8) Música, literatura y diversiones que deshonran a Dios (1 Corintios
10:31; 2 Corintios 6:14-17; Santiago 4:4).

27.3. TERCERO. Permaneciendo en comunión sincera con la iglesia,
no hablando mal de ella, sino totalmente comprometidos con sus doctrinas
y costumbres, y participando activamente en su testimonio y expansión
continuos (Efesios 2:18-22; 4:1-3, 11-16; Filipenses 2:1-8; 1 Pedro 2:9-10).

*******

ARTÍCULOS DE ORGANIZACIÓN
Y GOBIERNO

Artículo I. Forma de Gobierno
28. El gobierno de la Iglesia del Nazareno es representativo.
28.1. Estamos de acuerdo en que es necesaria una superintendencia

que complemente y ayude a la iglesia local en la realización de su misión y
objetivos. La superintendencia edificará la moral, proveerá motivación, pro-
porcionará administración y asesoramiento de métodos, y organizará y esti-
mulará la organización de iglesias y misiones nuevas en todas partes.

28.2. Estamos de acuerdo en que la autoridad dada a los superinten-
dentes no interferirá en la acción independiente de una iglesia completa-
mente organizada. Cada iglesia disfrutará del derecho de escoger a su pas-
tor, sujetándose a las reglas de aprobación que la Asamblea General crea
conveniente instituir. Cada iglesia también elegirá delegados a las diferentes
asambleas, administrará sus propias finanzas y se encargará de todos los
otros asuntos pertenecientes a su vida y labor local.

Artículo II. Iglesias Locales
29. La membresía de una iglesia local consistirá de todas las personas

que fueron organizadas como iglesia por aquellos autorizados para hacerlo,
y que fueron recibidas públicamente por quienes están debidamente auto-
rizadas, después de haber declarado su experiencia de salvación, su creen-
cia en nuestras doctrinas, y su buena voluntad para someterse a nuestro
gobierno. (100-107)

Artículo III. Asambleas de Distrito
30. La Asamblea General organizará a la feligresía en asambleas de dis-

trito, autorizándoles la representación laica y ministerial que la Asamblea
General considere equitativa y justa, y determinará los requisitos de dichos
representantes, siempre y cuando todos los presbíteros asignados sean
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miembros de su asamblea de distrito. La Asamblea General también fijará
los linderos de los distritos de asamblea y definirá las facultades y deberes
de las asambleas de distrito. (200-205.7)

Artículo IV. La Asamblea General
31.1. Quiénes la Forman. La Asamblea General estará formada por

delegados ministeriales y laicos en números iguales, electos a ella por las
asambleas de distrito de la Iglesia del Nazareno; por miembros ex officio que
en ocasiones indique la Asamblea General; y por delegados de distritos bajo
la administración del comité de Evangelismo y Misión Mundial y del comi-
té de Evangelismo y Misión Mundial de EUA/Canadá de la Iglesia del
Nazareno, según lo estipule la Asamblea General.

31.2. Elección de los Delegados. En la asamblea de distrito, dentro de
los 16 meses anteriores a la Asamblea General, o dentro de 24 meses en
áreas en las que se requieran visas u otros preparativos excepcionales, se
elegirá un número igual de delegados ministeriales y laicos a la Asamblea
General, según haya sido estipulado por ésta, siempre y cuando los delega-
dos ministeriales sean presbíteros asignados de la Iglesia del Nazareno.
Cada distrito de asamblea de Fase 3 tendrá derecho, por lo menos, a un
delegado ministerial y un delegado laico, y tantos delegados adicionales
como su membresía lo justifique, de acuerdo con la representación fijada
por la Asamblea General. Cada distrito de asamblea elegirá delegados
suplentes sin exceder el número de los delegados titulares. (203.23; 301-
301.1)

31.3. Credenciales. El secretario de cada asamblea de distrito propor-
cionará constancias de elección a los delegados titulares y suplentes electos
respectivamente a la Asamblea General, y también enviará constancias de
tales elecciones al secretario general de la Iglesia del Nazareno inmediata-
mente después de levantarse la sesión de la asamblea de distrito.

31.4. Quórum. Cuando la Asamblea General esté en sesión, una mayo-
ría del número total de delegados electos a ella constituirá el quórum para
tratar negocios. Una vez que haya habido quórum, un número menor
puede aprobar las partes del acta que aún no se haya aprobado, y levantar
la sesión.

31.5. Superintendentes Generales. La Asamblea General elegirá, por
escrito, de entre los presbíteros de la Iglesia del Nazareno, tantos superin-
tendentes generales como considere necesarios, quienes constituirán la
Junta de Superintendentes Generales. Toda vacante en el cargo de supe-
rintendente general entre asambleas generales, será decidida por el voto de
las dos terceras partes de la Junta General de la Iglesia del Nazareno.
(305.2; 316)

31.6. Oficiales que Presiden. Un superintendente general nombrado
por la Junta de Superintendentes Generales presidirá en las sesiones diarias
de la Asamblea General. Pero si ningún superintendente general fuera nom-
brado, o estuviera presente, la Asamblea elegirá a uno de sus miembros
como oficial interino para presidirla. (300.1)

31.7. Reglas de Orden. La Asamblea General adoptará reglas de orden
que gobiernen su forma de organización, procedimientos, comités y todos
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los otros asuntos concernientes al proceso ordenado de sus negocios. Ella
será juez de la elección y de los requisitos de sus propios miembros. (300.2-
3)

31.8. Corte General de Apelaciones. La Asamblea General elegirá de
entre los miembros de la Iglesia del Nazareno, una Corte General de
Apelaciones y definirá su jurisdicción y facultades. (305.7)

31.9. Facultades y Restricciones.
(1) La Asamblea General tendrá facultad de legislar sobre la Iglesia del

Nazareno y de hacer reglas y reglamentos para todos los departamentos
relacionados o asociados con ella en alguna manera, siempre que no esté
en pugna con esta Constitución. (300; 305-305.9)

(2) Ninguna iglesia local será privada del derecho de llamar a su propio
pastor, sujetándose a las reglas de aprobación que la Asamblea General
crea conveniente instituir. (115)

(3) Todas las iglesias locales, los oficiales, los ministros y los laicos ten-
drán siempre el derecho a un juicio justo y ordenado y el derecho de ape-
lar.

ENMIENDAS
32. Las provisiones de esta Constitución pueden ser derogadas o

enmendadas por el voto de las dos terceras partes de todos los miembros
de la Asamblea General, y por no menos de las dos terceras partes de todas
las asambleas de los distritos de Fase 3 y Fase 2 de la Iglesia del Nazareno.
La Asamblea General o cualquier asamblea de distrito de Fase 3 o Fase 2
puede tomar la iniciativa para proponer tales alteraciones o enmiendas. Tan
pronto como dichas alteraciones o enmiendas hayan sido adoptadas de
acuerdo con lo estipulado aquí, el resultado de la votación será anunciado
por la Junta de Superintendentes Generales, después de lo cual tales alte-
raciones o enmiendas tendrán plena fuerza y efecto.
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El Pacto de
Conducta Cristiana
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A. La Vida Cristiana

33. La iglesia proclama gozosamente las buenas nuevas de que pode-
mos ser hechos libres de todo pecado para tener una nueva vida en Cristo.
Por la gracia de Dios, nosotros los cristianos debemos despojarnos “del
viejo hombre” —de las antiguas normas de conducta así como de la anti-
gua mente carnal— y vestirnos “del nuevo hombre” —de una nueva y
santa manera de vivir así como de la mente de Cristo (Efesios 4:17-24).

33.1. La Iglesia del Nazareno se propone relacionar los principios bíbli-
cos imperecederos con la sociedad contemporánea, de tal modo que las
doctrinas y reglas de la iglesia sean conocidas y comprendidas en muchos
países y en una variedad de culturas. Sostenemos que los Diez
Mandamientos, como fueron reafirmados en el Nuevo Testamento, consti-
tuyen la ética cristiana básica y deben ser obedecidos en todo.

33.2. Reconocemos además, que tiene validez el concepto de la con-
ciencia cristiana colectiva, iluminada y dirigida por el Espíritu Santo. La
Iglesia del Nazareno, como expresión internacional del Cuerpo de Cristo,
está consciente de su responsabilidad de buscar maneras de particularizar la
vida cristiana a fin de conducir a la ética de santidad. Las normas éticas his-
tóricas de la iglesia son expresadas, en parte, en los siguientes asuntos. Estas
deben seguirse cuidadosa y conscientemente como guías y ayudas para la
vida santa. Quienes violan la conciencia de la iglesia, lo hacen para su pro-
pia perdición y con ello manchan el testimonio de la iglesia. Las adaptacio-
nes debido a condiciones culturales deberán ser referidas a la Junta de
Superintendentes Generales y aprobadas por ella.

33.3. Al enumerar las prácticas que deben evitarse, reconocemos que
ninguna lista, por muy extensa que sea, podría incluir todas las formas de
maldad en todo el mundo. Por lo tanto, es imperativo que nuestra feligresía
busque fervientemente la ayuda del Espíritu para cultivar sensibilidad hacia
el mal que trasciende la mera letra de la ley; recordemos la advertencia:
“Examinadlo todo y retened lo bueno. Absteneos de toda especie de mal”
(1 Tesalonicenses 5:21-22).

33.4. Se espera que nuestros dirigentes y pastores, en nuestras publica-
ciones periódicas y desde nuestros púlpitos, enseñen y recalquen las verda-
des bíblicas fundamentales que desarrollan la facultad de discernimiento
entre lo malo y lo bueno. 33.5. La educación es de importancia capital para
el bienestar social y espiritual de la sociedad. Las escuelas públicas tienen la
responsabilidad de educar a todos. Sin embargo, están limitadas en su
tarea; de hecho, en algunos casos la ley les prohíbe enseñar los principios
básicos del cristianismo. Se espera que las organizaciones e instituciones
educativas nazarenas como escuelas dominicales, escuelas diarias, centros
para el cuidado de niños, centros para el cuidado de adultos, universidades
y seminarios, enseñen a niños, jóvenes y adultos los principios bíblicos y
normas éticas en tal forma que nuestras doctrinas sean conocidas. Esta
práctica puede tomar el lugar de las escuelas públicas o ser una adición a
ellas, las que con frecuencia enseñan un humanismo secular, y no enseñan
los principios de la vida santa. La educación en instituciones públicas debe
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complementarse con la enseñanza de santidad en el hogar. Además, los cre-
yentes deben ser estimulados a trabajar en instituciones públicas y con ellas,
a fin de dar testimonio a estas instituciones e influir sobre ellas en favor del
reino de Dios (Mateo 5:13-14).

34. Sostenemos específicamente que deben evitarse las siguientes prác-
ticas:

34.1. Diversiones que se opongan a la ética cristiana. Nuestra feligresía,
tanto en forma individual como en unidades familiares, debe regirse por tres
principios. El primero es la mayordomía cristiana del tiempo libre. El segun-
do principio es el reconocimiento de la obligación cristiana de aplicar las
más altas normas morales de la vida cristiana. Puesto que vivimos en días
de gran confusión moral, en los que nos enfrentamos a la posible intrusión
de los males modernos en el seno sagrado de nuestros hogares por diferen-
tes medios, tales como literatura actual, radio, televisión, computadoras per-
sonales y la Internet, es esencial proceder con las más rígidas precauciones
para evitar que nuestros hogares sean secularizados y mundanalizados. Sin
embargo, sostenemos que se debe apoyar y fomentar entretenimientos que
respalden y promuevan la vida santa y afirmen los valores bíblicos.
Especialmente animamos a nuestros jóvenes a usar sus talentos en los
medios de comunicación y en las artes para influir positivamente en esta
parte dominante de la cultura.

El tercer principio es la obligación de testificar contra lo que trivialice a
Dios o blasfeme contra Él, y también contra males sociales tales como la
violencia, la sensualidad, la pornografía, el lenguaje blasfemo y el ocultis-
mo, tal como son presentados por la industria comercial del entretenimien-
to en sus diversas formas, así como tratar de causar el fracaso de empresas
conocidas como proveedoras de esta clase de entretenimiento. Esto inclui-
ría evitar toda clase de entretenimientos y producciones de los medios de
comunicación que producen, promueven o enfocan lo violento, lo sensual,
lo pornográfico, lo profano o el ocultismo, o que presentan o idealizan la
filosofía de secularismo, sensualismo y materialismo del mundo y menosca-
ban la norma divina de santidad de corazón y vida. Esto amerita la ense-
ñanza y la predicación de estas normas morales de vida cristiana, y que a
nuestra feligresía se le enseñe a usar el discernimiento en oración, eligiendo
continuamente la norma alta de la vida de santidad.

Por tanto, hacemos un llamado a nuestros líderes y pastores a hacer un
fuerte énfasis en nuestras publicaciones periódicas y desde nuestros púlpi-
tos sobre tales verdades fundamentales, de modo que se desarrolle el prin-
cipio de discernimiento entre lo malo y lo bueno que se encuentra en esos
medios de comunicación. Sugerimos que la siguiente norma dada a Juan
Wesley por su madre constituya la base de esta enseñanza de discerni-
miento: “Todo lo que nuble tu razón, adormezca tu conciencia, oscurezca tu
sentido de Dios, o elimine el sentir de las cosas espirituales, todo lo que
incremente la autoridad de tu cuerpo sobre tu mente, todo ello para ti es
pecado”. (33.2-4; 904.11-16) (Romanos 14:7-13; 1 Corintios 10:31-33;
Efesios 5:1-18; Filipenses 4:8-9; 1 Pedro 1:13-17; 2 Pedro 1:3-11)

34.2. Las loterías y otros juegos de azar, ya sean legales o ilegales. La
iglesia sostiene que el resultado final de estas prácticas es nocivo tanto para
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el individuo como para la sociedad. (Mateo 6:24-34; 2 Tesalonicenses 3:6-
13; 1 Timoteo 6:6-11; Hebreos 13:5-6; 1 Juan 2:15-17)

34.3. La afiliación en órdenes o sociedades secretas sujetas bajo jura-
mento. La naturaleza semirreligiosa de tales organizaciones debilita el com-
promiso del cristiano, y el carácter secreto de ellas se opone al testimonio
cristiano público. (1 Corintios 1:26-31; 2 Corintios 6:14—7:1; Efesios 5:11-
16; Santiago 4:4; 1 Juan 2:15-17)

34.4. Todas las formas de baile que desvían del crecimiento espiritual y
destruyen las inhibiciones morales y la reserva apropiadas. (Mateo 22:36-
39; Romanos 12:1-2; 1 Corintios 10:31-33; Filipenses 1:9-11; Colosenses
3:1-17)

34.5. El uso de licores embriagantes como bebida o negociar con ellos;
influir o votar para licenciar lugares para la venta de los mismos; el uso de
drogas ilícitas o traficar con ellas; el uso de tabaco en cualquier forma o
negociar con él. Tomando en cuenta las Sagradas Escrituras y la experien-
cia humana en lo concerniente a las consecuencias destructivas del uso de
alcohol como bebida, y considerando los hallazgos de la ciencia médica res-
pecto al efecto dañino del alcohol y el tabaco para el cuerpo y la mente,
como una comunidad de fe comprometida a llevar una vida santa, nuestra
posición y práctica es la abstinencia en vez de la moderación. La Sagrada
Escritura enseña que nuestro cuerpo es el templo del Espíritu Santo. Con
amor y el deseo de cuidar de nosotros mismos y los demás, instamos a
nuestra feligresía a abstenerse de toda bebida embriagante. Además, nues-
tra responsabilidad social cristiana nos llama a utilizar todo medio legítimo
y legal para minimizar la disponibilidad de bebidas alcohólicas y tabaco
para otras personas. La extensa incidencia de alcoholismo en nuestro
mundo demanda que sostengamos una posición que sirva como testimonio
para los demás. (903.1; 904.14-16) (Proverbios 20:1; 23:29—24:2; Oseas
4:10-11; Habacuc 2:5; Romanos 13:8; 14:15-21; 15:1-2; 1 Corintios 3:16-
17; 6:9-12, 19-20; 10:31-33; Gálatas 5:13-14, 21; Efesios 5:18) (Sólo jugo
de uva sin fermentar y pan sin levadura1 deberá usarse en el sacramento de
la Santa Cena.) (413.11; 427.7-8; 428.2; 429.1; 802)

34.6. El uso no prescrito de drogas alucinógenas, estimulantes y tran-
quilizantes, y el uso indebido y abuso de medicinas obtenidas bajo pres-
cripción facultativa. Tales drogas deben usarse sólo por instrucción y bajo la
supervisión médica competente. (Mateo 22:37-39; 27:34; Romanos 12:1-2;
1 Corintios 6:19-20; 9:24-27)

B. Matrimonio, Divorcio y/o Disolución
del Matrimonio2

35. La familia cristiana, unida en lazo común por medio de Jesucristo,
es un círculo de amor, compañerismo y adoración que debe ser cultivado
encarecidamente en esta sociedad en la que los lazos familiares fácilmente
se disuelven. Encargamos a los ministros y a las congregaciones de nuestra
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1En regiones del mundo en las que esta disposición pueda causar dificultades entre personas de
la misma fe, la asamblea de distrito puede solicitar permiso de la Junta de Superintendentes
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2El significado de divorcio en esta regla deberá incluir la “disolución del matrimonio” cuando se
use como sustituto legal para el divorcio.
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iglesia las enseñanzas y prácticas que fortalezcan y desarrollen los lazos
familiares. En particular, exhortamos a los ministros respecto a la importan-
cia de enseñar y predicar claramente el plan bíblico de la permanencia del
matrimonio. La institución del matrimonio fue ordenada por Dios cuando el
hombre era inocente, y es, según la autoridad apostólica, “honroso... en
todos”; es la unión mutua de un varón y una mujer para compañerismo,
ayuda mutua y propagación de la raza. Nuestra feligresía debe apreciar este
estado sagrado como conviene a los cristianos, y debe contraerlo sólo des-
pués de ferviente oración pidiendo la dirección divina, y cuando estén segu-
ros de que tal unión está de acuerdo con los requisitos bíblicos. Los despo-
sados deben buscar con vehemencia las bendiciones que Dios ha ordena-
do respecto al estado marital, es decir, el compañerismo santo, la paterni-
dad, y el amor mutuo —elementos con que se edifica el hogar. El pacto
matrimonial es moralmente obligatorio mientras ambos cónyuges vivan; y
romperlo es una violación del plan divino de la perpetuidad del matrimo-
nio. (Génesis 1:26-28, 31; 2:21-24; Malaquías 2:13-16; Mateo 19:3-9; Juan
2:1-11; Efesios 5:21—6:4; 1 Tesalonicenses 4:3-8; Hebreos 13:4)

35.1. En la enseñanza bíblica, el matrimonio es el compromiso mutuo
de por vida entre un hombre y una mujer, y refleja el amor sacrificial de
Cristo por la iglesia. Como tal, el propósito es que el matrimonio sea per-
manente, y el divorcio es una infracción a la clara enseñanza de Cristo. Tal
infracción, sin embargo, no está fuera del alcance de la gracia perdonadora
de Dios, cuando ésta se busca en arrepentimiento, fe y humildad. Se reco-
noce que a algunos se les impone el divorcio contra su voluntad o son com-
pelidos a recurrir a él por razones de protección legal o física. (Génesis 2:21-
24; Marcos 10:2-12; Lucas 7:36-50; 16:18; Juan 7:53—8:11; 1 Corintios
6:9-11; 7:10-16; Efesios 5:25-33)

35.2. Se instruye a los ministros de la Iglesia del Nazareno que traten
con la seriedad debida los asuntos relacionados con la celebración de matri-
monios. Deben tratar, en toda manera posible, de comunicar a sus congre-
gaciones el carácter sagrado del matrimonio cristiano. Antes de realizar el
casamiento, proveerán consejería en todos los casos en que sea posible,
incluyendo orientación espiritual apropiada para quienes hayan pasado por
la experiencia del divorcio. Solamente solemnizarán el matrimonio de per-
sonas que tengan las bases bíblicas para el mismo. (107-107.1)

35.3. Los miembros de la Iglesia del Nazareno que se encuentren invo-
lucrados en una situación de infelicidad conyugal, deben buscar, en ora-
ción, un curso redentor de acción, en plena armonía con sus votos y con las
claras enseñanzas de las Escrituras, con el propósito de salvar su hogar y sal-
vaguardar el buen nombre de Cristo y de su iglesia. Las parejas que estén
experimentando problemas matrimoniales serios, deben buscar el consejo y
la guía de su pastor y/o cualquier otro líder espiritual apropiado. El no cum-
plir con estos pasos de buena fe y con el deseo sincero de buscar una solu-
ción cristiana, y obtener subsecuentemente el divorcio y contraer nuevas
nupcias, podría resultar en que uno o ambos cónyuges queden sujetos a la
disciplina prescrita en los párrafos 504-504.2 y 505-505.12.

35.4. Debido a ignorancia, pecado y flaquezas humanas, muchas per-
sonas en nuestra sociedad no cumplen a cabalidad con el plan divino.
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Creemos que Cristo puede redimir a estas personas, tal como lo hizo con la
mujer junto al pozo de Samaria, y que pecar contra el plan de Dios para el
matrimonio, no sitúa a la persona fuera del alcance de la gracia perdona-
dora del evangelio. Cuando el matrimonio se haya disuelto y se hayan con-
traído nuevas nupcias, se exhorta a los cónyuges a que busquen la gracia
de Dios y su ayuda redentora en la relación marital. Tales personas pueden
ser recibidas en la membresía de la iglesia cuando hayan dado evidencia de
regeneración y de que han entendido la santidad del matrimonio cristiano.
(27; 107.1)

C. El Aborto
36. La Iglesia del Nazareno afirma lo sagrado de la vida humana como

lo ha establecido Dios el Creador, y cree que se extiende al niño aún no
nacido. Por lo tanto, nos oponemos al aborto inducido por todo medio,
cuando sea utilizado ya sea por conveniencia personal o para el control de
la población. Nos oponemos a las leyes que autorizan el aborto.
Considerando que se dan raros casos pero reales de condiciones médicas
en las que la madre o el niño aún no nacido, o ambos, corren peligro de no
sobrevivir al parto, la terminación del embarazo deberá realizarse sólo des-
pués de asesoría médica competente y consejo espiritual. La oposición res-
ponsable al aborto demanda nuestro compromiso de iniciar y apoyar pro-
gramas designados para proveer cuidado para madres y niños. La crisis de
un embarazo no deseado requiere que la comunidad de creyentes (repre-
sentada sólo por aquellos que deban saber de la crisis) provea un ambien-
te de amor, oración y consejo. En tales casos, el apoyo puede tomar la
forma de centros de orientación, casas de asilo para madres embarazadas,
y la creación o utilización de servicios de adopción cristianos.

La Iglesia del Nazareno reconoce que la consideración del aborto como
medio para terminar un embarazo no deseado, con frecuencia ocurre por-
que se han pasado por alto las normas cristianas de responsabilidad sexual.
Por tanto, la iglesia hace un llamado a las personas a practicar la ética del
Nuevo Testamento en lo relacionado con la sexualidad humana y a tratar el
tema del aborto dentro del marco más amplio de los principios bíblicos que
proporcionan dirección para tomar decisiones morales. (Éxodo 20:13;
21:12-16; Job 31:15; Salmos 22:9; 139:3-16; Isaías 44:2, 24; 49:5; Lucas
1:23-25, 36-45; Romanos 12:1-2; 1 Corintios 6:16; 7:1ss.; 1 Tesalonicenses
4:3-6)

D. La Sexualidad Humana
37. La Iglesia del Nazareno considera la sexualidad humana como una

expresión de la santidad y belleza que Dios el Creador deseó dar a su crea-
ción. Es una de las formas en que se sella y expresa el pacto entre el espo-
so y la esposa. Los cristianos deben comprender que en el matrimonio, la
sexualidad humana puede y debe ser santificada por Dios. La sexualidad
humana se realiza plenamente sólo como una señal de amor y lealtad tota-
les. Los cónyuges cristianos deben considerar la sexualidad como parte de
un compromiso mucho más amplio, del uno con el otro y con Cristo, de
quien aprendemos el significado de la vida. El hogar cristiano debe servir
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como el lugar para enseñar a los niños el carácter sagrado de la sexualidad
humana y para enseñarles cómo se cumple su significado en el contexto de
amor, fidelidad y paciencia.

Nuestros ministros y educadores cristianos deben declarar con claridad
la comprensión cristiana de la sexualidad humana, instando a los creyentes
a celebrar su excelencia legítima y a protegerla rigurosamente contra toda
traición y distorsión de ella. La sexualidad no cumple su propósito cuando
se considera como fin en sí misma o cuando se degrada al usar a otra per-
sona para satisfacer intereses sexuales pornográficos y pervertidos.
Consideramos que todas las formas de intimidad sexual practicadas fuera
del pacto del matrimonio heterosexual, son distorsiones pecaminosas de la
santidad y de la belleza que Dios se propuso darle.

La homosexualidad es un medio por el que se pervierte la sexualidad
humana. Reconocemos la profundidad de la perversión que conduce a
actos homosexuales, pero afirmamos la posición bíblica de que tales actos
son pecaminosos y están sujetos a la ira de Dios. Creemos que la gracia de
Dios es suficiente para poner fin a la práctica del homosexualismo (1
Corintios 6:9-11). Deploramos cualquier acción o declaración que pudiera
implicar que la moralidad cristiana y la práctica de la homosexualidad son
compatibles. Instamos a predicar y enseñar claramente las normas bíblicas
de la moralidad sexual. (Génesis 1:27; 19:1-25; Levítico 20:13; Romanos
1:26-27; 1 Corintios 6:9-11; 1 Timoteo 1:8-10)

E. La Mayordomía Cristiana
38. Significado de la Mayordomía. Las Escrituras enseñan que Dios es

el dueño de todas las personas y de todas las cosas. Por lo tanto, somos sus
mayordomos tanto de la vida como de las posesiones. Debemos reconocer
que Dios es el dueño y que nosotros somos los mayordomos, porque dare-
mos cuenta personalmente a Él por el desempeño de nuestra mayordomía.
Dios, como un Dios de sistema y de orden en todas sus relaciones, ha esta-
blecido un sistema de contribución que le reconoce como el dueño y al ser
humano como mayordomo. Con este propósito, todos sus hijos deben diez-
mar fielmente y dar ofrendas para el sostenimiento del evangelio. (131; 141)
(Malaquías 3:8-12; Mateo 6:24-34; 25:31-46; Marcos 10:17-31; Lucas
12:13-24; 19:11-27; Juan 15:1-17; Romanos 12:1-13; 1 Corintios 9:7-14;
2 Corintios 8:1-15; 9:6-15; 1 Timoteo 6:6-19; Hebreos 7:8; Santiago 1:27;
1 Juan 3:16-18)

38.1. Diezmos en el Alfolí. Traer los diezmos al alfolí es la costumbre
bíblica y práctica de diezmar fiel y regularmente en la iglesia de la que es
miembro la persona. Por lo tanto, el sostenimiento de la iglesia se basará en
el plan de traer los diezmos al alfolí, y la Iglesia del Nazareno local será con-
siderada por todos sus feligreses como el alfolí. Exhortamos a todos los que
sean parte de la Iglesia del Nazareno a contribuir fielmente una décima
parte de todos sus ingresos como la obligación financiera mínima con el
Señor y, además, que den ofrendas voluntarias según Dios los prospere,
para el sostenimiento de toda la iglesia, local, de distrito, regional y general.
(131.1)

38.2. Recaudación y Distribución de Fondos. Dada la enseñanza bíbli-
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ca en cuanto a la contribución de diezmos y ofrendas para el sostenimiento
del evangelio y para la construcción de los edificios de la iglesia, ninguna
congregación nazarena debe usar método alguno para recaudar fondos que
desvíen de esos principios, que estorben el mensaje del evangelio, que man-
chen el nombre de la iglesia, que discriminen a los pobres, o que desvíen
las energías de las personas en la proclamación del evangelio. Respecto a
los desembolsos para cubrir las necesidades de los programas locales, de
distrito, regionales y generales de la Iglesia del Nazareno, instamos a las igle-
sias locales a adoptar y practicar el plan de aporte financiero y a pagar men-
sualmente sus asignaciones generales, regionales y de distrito. (130; 131.2;
156; 157-157.2; 413.21)

38.3. Sostenimiento del Ministerio. “Así también ordenó el Señor a los
que anuncian el evangelio, que vivan del evangelio” (1 Corintios 9:14). La
iglesia está obligada a sostener a sus ministros, quienes han sido llamados
por Dios y quienes, bajo la dirección de la iglesia, se han entregado entera-
mente al ministerio. Por tanto, exhortamos a los miembros de la iglesia para
que se comprometan voluntariamente a la tarea de sostener el ministerio,
reuniendo el dinero semanalmente para este santo negocio, y que el salario
del pastor sea pagado con regularidad cada semana. (115.4; 131.3)

38.4. Donativos bajo Albacea y Herencias. En el cumplimiento de la
mayordomía cristiana es esencial que se considere cuidadosamente lo que
se hará con lo que quede de los ingresos y posesiones de las que el Señor
ha hecho mayordomo al cristiano durante su vida. Frecuentemente las leyes
civiles no incluyen estipulaciones para distribuir la herencia en forma tal que
glorifique a Dios. Cada cristiano debe preocuparse de preparar su testa-
mento en forma cuidadosa y legal; y recomendamos que al hacerlo, consi-
dere a la Iglesia del Nazareno y sus diversos ministerios de misiones, evan-
gelismo, educación y benevolencia, en los niveles local, de distrito, regional
y general. (131.4)

F. Oficiales de la Iglesia
39. Aconsejamos a nuestras iglesias locales que elijan como oficiales

sólo a personas que profesen la experiencia de la entera santificación y
cuyas vidas den testimonio público de la gracia de Dios que nos llama a una
vida santa; que estén en armonía con las doctrinas, el gobierno y las prác-
ticas de la Iglesia del Nazareno; y que sostengan fielmente a la iglesia local
con su asistencia y sus diezmos y ofrendas. (113.8-9; 127; 147; 148)

G. Reglas de Orden
40. Sujetos a la ley aplicable, al Estatuto de la Personería Jurídica y a

los Reglamentos de Gobierno del Manual, las sesiones y los negocios de los
miembros de la Iglesia del Nazareno a nivel local, de distrito y general, y los
comités de la entidad jurídica serán regulados y controlados de acuerdo con
las Reglas de Orden, de Robert (última edición) en lo relacionado con los
procedimientos parlamentarios. (113; 203; 300.3)

H. Enmiendas del Pacto de Conducta Cristiana
41. Las estipulaciones del Pacto de Conducta Cristiana podrán ser

derogadas o enmendadas por el voto de las dos terceras partes de los
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miembros presentes y votantes de una Asamblea General.

Valores Esenciales de la
Iglesia del Nazareno

1. UNA FE VIVA:

Las Creencias de los Nazarenos
Toda organización que permanece a través del tiempo se basa sobre

una profunda combinación de propósito, creencia y valores compartidos.
Así nos sucede en la Iglesia del Nazareno. Nuestra iglesia se fundó para
transformar al mundo diseminando la santidad bíblica. Somos una iglesia
de la Gran Comisión y de santidad al mismo tiempo. Nuestra misión es
hacer discípulos en todas las naciones, a semejanza de Cristo.

La vida presente y futura de la Iglesia del Nazareno está definida por su
participación en la misión de Dios. Es, por tanto, una expresión de la Iglesia
de Jesucristo y una organización que se distingue no sólo por sus creencias,
sino también por la manera particular en que contribuye al reino de Dios.

En su transición al nuevo milenio es propio que la Iglesia del Nazareno
identifique los aspectos distintivos que con gozo abrazamos y celebramos.
Con gusto ofrecemos nuestros tesoros más preciosos -nuestra misión, lla-
mado, creencias y más altos valores-, como regalo a las generaciones veni-
deras.

Oramos para que nuestros valores esenciales continúen sirviendo como
directrices a quienes tienen que abrirse camino entre las luces y las sombras
de las décadas que están adelante.

2. VALORES ESENCIALES.

Somos un Pueblo Cristiano
Como miembros de la iglesia universal, nos unimos a los verdaderos

creyentes en la proclamación del señorío de Jesucristo y en los credos trini-
tarios históricos de la fe cristiana.

Apreciamos nuestra herencia wesleyana de santidad y la consideramos
la manera de comprender la fe verdadera de acuerdo con la Escritura, la
razón, la tradición y la experiencia.

Somos un Pueblo de Santidad
Dios, quien es santo, nos llama a una vida de santidad.
Creemos que el Espíritu Santo desea efectuar en nosotros una segunda

obra de gracia, conocida con varios términos incluyendo “entera santifica-
ción” y “bautismo con el Espíritu Santo”-limpiándonos de todo pecado;
renovándonos a la imagen de Dios; dándonos el poder para amar a Dios
con todo nuestro corazón, alma, mente y fuerza, y a nuestro prójimo como
a nosotros mismos; y produciendo en nosotros el carácter de Cristo. La san-
tidad en la vida de los creyentes se entiende más claramente como seme-
janza a Cristo.
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Somos un Pueblo Misional
Somos un “pueblo enviado” que responde al llamado de Cristo y es

capacitado por el Espíritu Santo para ir al mundo, a testificar del señorío de
Cristo y participar con Dios en la.3 edificación de la iglesia y la extensión de
su reino (2 Corintios 6:1). Nuestra misión (a) principia en la adoración, (b)
ministra al mundo en el evangelismo y la compasión, (c) anima a los cre-
yentes a la madurez cristiana a través del discipulado, y (d) prepara a muje-
res y hombres para el servicio cristiano a través de la educación cristiana
superior.

ENSAYOS
1. Somos un Pueblo Cristiano

Nos unimos a todos los creyentes en la proclamación del señorío de
Jesucristo. Creemos que, en el amor divino, Dios ofrece a todas las perso-
nas el perdón de los pecados y la reconciliación.

Al ser reconciliados con Dios, somos reconciliados unos con otros,
amándonos unos a otros como Dios nos ha amado, perdonándonos unos a
otros como hemos sido perdonados por Dios. 

Creemos que nuestra vida en comunidad muestra el carácter de Cristo.
Nos unimos con los cristianos de todas partes para afirmar los credos trini-
tarios históricos, así como las creencias de la fe cristiana, y profundamente
apreciamos nuestra herencia en la tradición wesleyana de santidad.
Consideramos la Escritura como la fuente principal de la verdad espiritual
confirmada por la razón, la tradición y la experiencia.

Con todo el pueblo de Dios confesamos y alabamos a Jesucristo el
Señor Jesucristo es el Señor de la iglesia, que, como el Credo de los
Apóstoles dice, es una iglesia santa, universal y apostólica.

En Jesucristo y a través del Espíritu Santo, Dios el Padre ofrece el per-
dón de pecados y la reconciliación a todo el mundo. Quienes responden a
la oferta de Dios en fe vienen a ser el pueblo de Dios. Habiendo sido per-
donados y reconciliados en Cristo, perdonamos y somos reconciliados unos
con otros. De esta manera somos la iglesia y el Cuerpo de Cristo y revela-
mos la unidad de ese Cuerpo. Como el Cuerpo de Cristo tenemos "un solo
Señor, una sola fe, un solo bautismo". Afirmamos la unidad de la iglesia de
Cristo y nos esforzamos por todos los medios para preservarla (Efesios 4:5,
3).

Jesucristo es el Señor santo. Por esta razón, la iglesia de Cristo no sólo
es una, sino que también es santa. Tiene que ser santa en cada una de sus
partes y en su totalidad, santa en sus miembros como en su Cabeza. La igle-
sia es santa y llamada a ser santa. Es santa porque es el Cuerpo de Cristo,
quien llegó a ser para nosotros justicia y santidad. Es llamada a ser santa
por Dios, quien nos escogió desde antes de la fundación del mundo, para
que fuésemos santos y sin mancha. Como el único Cuerpo de Cristo, nues-
tra vida en comunidad como iglesia debe encarnar el carácter santo de
Cristo, quien se despojó a sí mismo y tomó la forma de siervo. Afirmamos
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la santidad de la iglesia de Cristo, como un regalo y como un llamado. 
Jesucristo es el Señor de la iglesia. Por esta razón, la Iglesia no sólo es

una y santa, sino también universal, que incluye a todos los que afirman las
creencias esenciales de la fe cristiana. Afirmamos la fe apostólica que ha
sido dada a todos los cristianos, en todo lugar y en todo tiempo. Abrazamos
el concepto de Juan Wesley del espíritu universal, por el cual establecemos
compañerismo con todos aquellos que afirman los valores esenciales de la
Escritura, y extendemos nuestra tolerancia a quienes están en desacuerdo
con nosotros en asuntos que no son esenciales para la salvación.

Jesucristo es el Señor de las Escrituras. Por esta razón, la iglesia no sólo
es una, santa y universal, sino también apostólica. Edificada sobre el fun-
damento de los apóstoles y profetas, a sí misma se consagra de continuo a
la enseñanza de los apóstoles.

La iglesia especialmente considera las Escrituras como la única norma
de la Iglesia en asuntos de fe y vida. El señorío de Jesús sobre las Escrituras
significa que nosotros las entendemos a través del testimonio del Espíritu
Santo, porque ellas testifican de Jesús. Para confirmar y corregir nuestra
comprensión de las Escrituras, honramos y ponemos atención a los credos
antiguos y a otras voces de la tradición cristiana que fielmente explican las
Escrituras. También permitimos que nuestro entendimiento de las Escrituras
sea guiado por la voz del Espíritu Santo que nos habla en arrepentimiento,
fe y seguridad. Finalmente, probamos nuestra comprensión de las Escrituras
al buscar lo razonable y lo coherente de su testimonio de Jesucristo.

Somos llamados especialmente a testificar de la santidad de la iglesia de
Cristo conforme a la tradición wesleyana de la santidad. Afirmamos los
principios de la  salvación sólo por gracia a través de la fe en Cristo Jesús
nuestro Salvador. Al hacerlo así, reafirmamos que la Iglesia de Cristo es una,
universal y apostólica. Pero creemos que hemos sido llamados especial-
mente a proclamar la suma importancia de la santidad ante el mundo y la
Iglesia, y a impulsar al pueblo de Dios a vivir en la plenitud del amor santo
del Padre. Por esta razón, afirmamos la comprensión wesleyana de la santi-
dad de la fe cristiana y procuramos ser fieles a sus enseñanzas principales:
la gracia preveniente de Dios y los medios de gracia, el arrepentimiento,
la fe, el nuevo nacimiento, la justificación, el testimonio interno de seguri-
dad, la comunidad cristiana y sus disciplinas, y la perfección del amor.

2. Somos un Pueblo de Santidad
Se nos exhorta en las Escrituras y somos atraídos por gracia para ado-

rar y amar a Dios con todo nuestro corazón, alma, mente y fuerza, y a nues-
tro prójimo como a nosotros mismos. Para este fin nos consagramos plena
y completamente a Dios, creyendo que podemos ser “enteramente santifi-
cados”, como una segunda crisis en la experiencia espiritual.

Creemos que el Espíritu Santo nos convence, limpia, llena y da poder
a medida que la gracia de Dios nos transforma día tras día en un pueblo de
amor, de disciplina espiritual, pureza ética, rectitud moral, compasión y jus-
ticia.

La obra del Espíritu Santo nos restaura a la imagen de Dios y produce
en nosotros el carácter de Cristo. La santidad en la vida de los creyentes se
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entiende más claramente como semejanza a Cristo. Creemos en Dios el
Padre, el Creador, que da vida a lo que no existe. En otro tiempo no éra-
mos, pero Dios nos llamó a ser, nos hizo para sí mismo, y nos formó a su
propia imagen. Hemos sido comisionados para llevar la imagen de Dios:
“Yo soy Jehová vuestro Dios. Vosotros por tanto os santificaréis y seréis san-
tos, porque yo soy santo” (Levítico 11:44).

Nuestro deseo de ser un pueblo santo está enraizado en la santidad de
Dios mismo. La santidad de Dios se refiere a su deidad, su absoluta singu-
laridad. No hay nadie como Él en majestad y gloria. La respuesta humana
apropiada ante la presencia de un ser tan glorioso es adorarle como Dios.
La santidad de Dios se expresa en sus actos redentores de gracia.

El encuentro con el Dios que se revela y se da a sí mismo hace posible
la adoración, y la adoración viene a ser la primordial manera de conocerle.
Adoramos al Dios santo y redentor por amar lo que Él ama. Nuestra ado-
ración del grande y misericordioso Dios toma  varias formas. A menudo es
alabanza y oración con la comunidad de fe. Se expresa también en actos de
devoción privada, acciones de gracias, adoración y obediencia. Evangelizar,
sentir compasión hacia nuestro prójimo, actuar en pro de la justicia y man-
tener rectitud moral, son actos de adoración ante nuestro Dios de deslum-
brante santidad. Incluso los actos ordinarios de la vida se convierten en
actos de adoración, y toman un significado sacramental a tal grado que la
adoración a un Dios santo llega a ser nuestro estilo de vida.

Jesucristo nos reveló al único y santo Dios y nos dejó un modelo de una
vida santa de adoración. Jesús reforzó nuestra comprensión de la santidad
a través de su vida, sacrificio y enseñanzas tal como se encuentran en los
Evangelios, particularmente en el Sermón del Monte. Como pueblo santo,
deseamos ser como Jesús en cada actitud y acción. Por su gracia Dios per-
mite a los creyentes que le adoran con todo su corazón, vivir en semejanza
a Cristo. Entendemos que esta es la esencia de la santidad.

Dios nos ha dado también el don y la responsabilidad de escoger. Pero
como hemos nacido con la tendencia al pecado, estamos inclinados a esco-
ger nuestro propio camino en vez del de Dios (Isaías 53:6). Habiendo
corrompido la creación de Dios con nuestro pecado, estamos muertos en
nuestros delitos y pecados (Efesios 2.19). Para vivir de nuevo espiritual-
mente, Dios, quien da vida a lo que no existe, debe por su gracia crearnos
de una nueva y diferente manera por medio de los actos redentores de su
propio Hijo.

Creemos que Dios entró de manera singular a nuestro mundo por
medio de la encarnación de su único hijo, Jesús de Nazaret, el histórico
Dios-Hombre. Jesús vino a renovar la imagen de Dios en nosotros, permi-
tiendo que nos convirtamos en un pueblo santo.

Creemos que la santidad en la vida de los creyentes es el resultado,
tanto de una crisis como de un proceso de toda la vida. Luego de la rege-
neración, el Espíritu de nuestro Señor nos llama, por su gracia, a una ente-
ra consagración de nuestras vidas a El. Luego, en un acto divino de entera
santificación, también llamado bautismo con el Espíritu Santo, nos limpia
del pecado original y nos llena con su santa presencia; nos perfecciona en
amor, nos permite vivir con rectitud moral y nos da poder para servir. El
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Espíritu de Jesús obra en nosotros para reproducir en nosotros su propio
carácter de amor santo. Nos permite vestirnos “del nuevo hombre, creado
según Dios en la justicia y santidad de la verdad”(Efesios 4:24).

Ser como Dios, es ser como Jesús. Al restaurarse la imagen divina en
nosotros, por medio del acto divino de la entera santificación, reconocemos
que aún no hemos arribado espiritualmente a la meta final, nuestro objeti-
vo de toda la vida es parecernos a Cristo en cada palabra, pensamiento y
hecho. Por nuestro continuo rendimiento, obediencia y fe, creemos que
somos “transformados de gloria en gloria en su misma imagen, por la
acción del Espíritu del Señor” (2 Corintios 3.18).

Además, participamos en este proceso al observar una vida de adora-
ción, expresada de muchas maneras, incluyendo la práctica de disciplinas
espirituales, el compañerismo y la responsabilidad de participar en una igle-
sia local. Como un cuerpo de creyentes en una congregación específica, nos
esforzamos por ser una comunidad semejante a Cristo, adorando a Dios
con todo nuestro corazón y recibiendo sus dones de amor, pureza, poder y
compasión. Como pueblo de santidad no existimos en un vacío histórico y
eclesiástico. Nos identificamos con la iglesia primitiva neotestamentaria.
Nuestros artículos de fe claramente nos colocan en la tradición del cristia-
nismo clásico. Nos identificamos con la tradición arminiana de la gracia libre
(Jesús murió por todos) y la libertad humana -la capacidad que Dios da a
todos de escoger la salvación. También recibimos nuestra herencia eclesiás-
tica del avivamiento wesleyano del siglo XVIII y del movimiento de santidad
de los siglos XIX y XX.

A través de los siglos el pueblo de santidad ha sentido una “magnífica
obsesión” con Jesús. ¡Adoramos a Jesús! ¡Amamos a Jesús! ¡Pensamos en
Jesús! ¡Hablamos de Jesús! ¡Vivimos para Jesús! Esta es la esencia y supe-
rabundancia de la santidad para nosotros. Esta es la característica del pue-
blo de santidad.

3. Somos un Pueblo Misional

A. Nuestra misión de adoración.
La misión de la iglesia en el mundo comienza en la adoración. A medi-

da que nos reunimos delante de Dios en adoración —cantando, escuchan-
do la lectura pública de la Biblia, dando nuestros diezmos y ofrendas, oran-
do, escuchando la Palabra predicada, bautizando y participando en la Santa
Cena—, sabemos más claramente lo que significa ser el pueblo de Dios.
Nuestra convicción de que la obra de Dios en el mundo se logra principal-
mente a través de congregaciones que adoran, nos lleva a entender que
nuestra misión incluye recibir nuevos miembros en el compañerismo de la
iglesia, y a la organización de nuevas congregaciones que adoren.

La adoración es la expresión más alta de nuestro amor a Dios. Es una
adoración centrada en Dios que honra a Aquel que en su gracia y miseri-
cordia nos redime.

El contexto primario de la adoración es la iglesia local donde el pueblo
de Dios se reúne, no en una experiencia centrada en sí misma o para la
autoglorificación, sino como entrega y ofrecimiento propio. La adoración es
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la iglesia en servicio de amor y obediencia a Dios. 
La adoración es el primer privilegio y responsabilidad del pueblo de

Dios. Es la reunión de la comunidad del pacto delante de Dios en procla-
mación y celebración de lo que es El, lo que ha hecho y lo que promete
hacer.

La iglesia local en adoración constituye la esencia de nuestra identidad.
La Iglesia del Nazareno, esencialmente, se compone de congregaciones
locales en adoración y nuestra misión se cumple en ellas y a través de las
mismas. La misión de la iglesia encuentra su significado y orientación en la
adoración.

Por la predicación de la Palabra, la celebración de los sacramentos, la
lectura pública de la Escritura, el canto de himnos y estribillos, la adoración
comunitaria y la presentación de nuestros diezmos y ofrendas, sabemos con
más claridad lo que significa ser el pueblo de Dios. En la adoración com-
prendemos más claramente lo que significa participar con Dios en la obra
de redención.

Nuestra misión de adoración es fundamental para nuestra iglesia.
Puesto que la Iglesia del Nazareno básicamente se compone de iglesias
locales en adoración, nuestra misión de adoración incluye el compromiso
continuo de establecer nuevas congregaciones.

B. Nuestra misión de compasión y evangelismo.
Como pueblo consagrado a Dios, compartimos su amor por los perdi-

dos y su compasión por los pobres y afligidos. El Gran Mandamiento y la
Gran Comisión nos impulsan a enfrentarnos al mundo con evangelismo,
compasión y justicia. Para este fin, nos hemos comprometido a presentar la
fe a todo ser humano, a cuidar de los necesitados, a oponernos a la injusti-
cia y apoyar al oprimido, a proteger y preservar los recursos de la creación
de Dios, e incluir en nuestro compañerismo a todo aquel que invoque el
nombre del Señor.

A través de esta misión en el mundo, la iglesia demuestra el amor de
Dios. La historia de la Biblia es la historia de Dios reconciliando al mundo
consigo mismo, finalmente a través de Cristo Jesús (2 Corintios 5:16-21). La
iglesia es enviada al mundo para participar con Dios en este ministerio de
amor y reconciliación por medio del evangelismo, la compasión y la justi-
cia.

La Gran Comisión y el Gran Mandamiento son esenciales para com-
prender nuestra misión. Son dos expresiones de una sola misión, dos
dimensiones de un solo mensaje de buenas nuevas. Jesús que nos dirige a
amar “al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda
tu mente... a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 22:37,39), también nos
dice “id y haced discípulos a todas la naciones, bautizándolos en nombre
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles que guarden
todas las cosas que os he mandado” (Mateo 28:19-20).

La misión de la iglesia en el mundo se extiende a toda la humanidad,
a todos los pueblos, ya que habiendo sido creados a la imagen de Dios,
cada mujer y hombre en el mundo tiene un valor esencial. Es nuestra misión
amar y valorar a la gente, como son amados y valorados por Dios, quien
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busca llevarles paz, justicia y salvación del pecado a través de Cristo. Es
nuestra misión sentir compasión y cuidar a los que padecen necesidad. Es
nuestra misión oponernos a sistemas sociales y políticos que desvaloricen y
empobrezcan a las personas.

La misión de la iglesia se extiende a toda persona. Dios nos ha creado
como personas completas y es nuestra misión ser ministros del amor de
Dios a la persona completa -cuerpo, alma y espíritu. Nuestra misión de
evangelismo, compasión y justicia es integral, pues considera a la persona
total en sus necesidades físicas, emocionales y espirituales.

La misión de la iglesia en el mundo se extiende a toda la humanidad,
porque Jesucristo vino al mundo para salvar a todo aquel que invoque su
nombre. Como pueblo de Dios, tenemos el privilegio y la responsabilidad
de compartir las buenas nuevas del evangelio con todos aquellos que quie-
ran oír. Ya sea en servicios públicos o por medio del testimonio de persona
a persona, nuestra pasión es aprovechar cada oportunidad para invitar a la
gente a creer en Jesucristo.

La misión de la iglesia en el mundo se extiende a todos los pueblos por-
que el Espíritu Santo, en el Pentecostés, se derramó para toda la humani-
dad (Hechos 2). Es nuestra misión presentar el evangelio de salvación a tra-
vés de Jesucristo a toda persona en la tierra. Tenemos el poder del Espíritu
Santo para ir al mundo y proclamar el reino y participar con Dios en la edi-
ficación de su iglesia.

Con un espíritu de esperanza y optimismo abrazamos la misión que
Dios nos ha dado en el mundo. Es más que una expresión de interés o
esfuerzo humano. Nuestra misión es una respuesta al llamado de Dios. Es
nuestra participación con Dios en la misión de reconciliación del reino. Es
el fiel testimonio de la iglesia y la expresión del amor de Dios en el mundo
-en evangelismo, compasión y justicia. Es nuestra fe en el poder de la gra-
cia de Dios para transformar la vida de los heridos por el pecado y para res-
taurarla a su propia imagen.

C. Nuestra misión de discipulado
Nos hemos comprometido a ser -e invitamos a otros a convertirse en-

discípulos de Jesús. Con esto en mente, nos comprometemos a proveer los
medios (escuela dominical, estudios bíblicos, pequeños grupos de mutua
responsabilidad, etc.), a través de los cuales se anima a los creyentes a cre-
cer en su comprensión de la fe cristiana y en su relación unos con otros y
para con Dios.

Entendemos que el discipulado incluye que nos sometamos a obedecer
a Dios y a las disciplinas de la fe. Creemos que debemos ayudarnos unos a
otros para practicar la vida de santidad a través del compañerismo cristia-
no, el sostenimiento y la mutua responsabilidad de amor. Wesley dijo: “Dios
nos ha unido los unos con los otros para fortalecer nuestras manos”.

El discipulado cristiano es un estilo de vida. Es el proceso de aprender
cómo quiere Dios que vivamos en el mundo. A medida que aprendemos a
vivir en obediencia a la Palabra de Dios, en sumisión a las disciplinas de la
fe, y en mutua responsabilidad unos para con otros, principiamos a enten-
der el verdadero gozo de la vida disciplinada y el significado cristiano de la
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libertad.
El discipulado no es un esfuerzo meramente humano, sometimiento a

reglas y reglamentos. Es el medio a través del cual el Espíritu Santo gra-
dualmente nos lleva a la madurez en Cristo. A través del discipulado llega-
mos a ser un pueblo con carácter cristiano. La meta final del discipulado es
ser transformados a la semejanza de Jesucristo (2 Corintios 3:18).

Al estudiar y meditar en las Escrituras los cristianos descubren fuentes
de frescura en cada valle de sequedad durante su peregrinación de discipu-
lado. Fortalecidos por el lavamiento de la Palabra, refinados por la inmer-
sión en la Palabra, bebiendo profundamente de las verdades de la Palabra,
los discípulos descubren, para su alegre sorpresa, que están siendo transfor-
mados “por medio de la renovación de vuestro entendimiento” (Romanos
12:2). El camino cristiano se abre ante ellos como un camino grande y
abierto. Animados por Dios, proceden en el camino de la vida que eclipsa
los valores meramente humanos y culturales. Refrescados por la fuente de
la Palabra, los discípulos ofrecen sus vidas en un servicio autotrascendente.

Afirmamos el valor vital de las disciplinas clásicas espirituales en la
capacitación de mujeres y hombres como discípulos de Cristo. Las discipli-
nas de la oración y el ayuno, la adoración, el retiro en meditación, el servi-
cio, y la sencillez, son al mismo tiempo expresiones naturales y compromi-
sos intencionales en la vida del creyente.

El discipulado requiere sostenimiento mutuo y responsabilidad afectuo-
sa. Por nosotros mismos, muy pocos podríamos desarrollar las disciplinas
espirituales que llevan a la madurez cristiana. Creemos que debemos impul-
sar el apoyo mutuo provisto a través de medios tales como las clases de
escuela dominical, grupos de discipulado, grupos de estudio bíblico, reu-
niones de oración, grupos de responsabilidad mutua y ejemplo cristiano,
como necesarios para nuestra formación y madurez espiritual. El reconoci-
miento del papel de la mutua responsabilidad de las reuniones de clases en
tiempos de Wesley, nos anima a darles su lugar de importancia dentro de la
congregación cristiana contemporánea.

D. Nuestra misión en la educación cristiana superior
Estamos comprometidos con la educación cristiana, a través de la cual

los hombres y las mujeres son equipados para vidas de servicio cristiano. En
nuestros seminarios, colegios bíblicos, colegios y universidades, estamos
comprometidos con la búsqueda del conocimiento, el desarrollo del carác-
ter cristiano, y la preparación de líderes para lograr nuestro llamado divino
de servir en la iglesia y en el mundo.

La educación cristiana superior ocupa un lugar central en la misión de
la Iglesia del Nazareno. En los años iniciales de la Iglesia del Nazareno, se
organizaron instituciones de educación cristiana superior con el propósito
de preparar a hombres y mujeres de Dios para el liderazgo y servicio cris-
tiano en el avance global del avivamiento wesleyano de santidad. Nuestro
compromiso continuo con la educación cristiana superior a través de los
años ha producido una red mundial de seminarios, escuelas bíblicas, cole-
gios y universidades.

Nuestra misión de educación cristiana superior se deriva directamente
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de lo que significa ser el pueblo de Dios. Debemos amar a Dios con todo
nuestro “corazón, alma y mente”. Por tanto, tenemos que ser buenos
mayordomos en el desarrollo de nuestras mentes, nuestros recursos acadé-
micos, y en la aplicación de nuestro conocimiento. En esta luz estamos com-
prometidos a una búsqueda abierta y honesta del conocimiento y la verdad
unida con la integridad de nuestra fe cristiana. La educación cristiana supe-
rior es una arena esencial para el desarrollo de la mayordomía de nuestras
mentes. Tiene como intención ser una arena caracterizada por la discusión
y el descubrimiento de la verdad, y el conocimiento de Dios y toda la crea-
ción de Dios.

En la educación cristiana superior la fe no se divide en partes, sino que
se integra maravillosamente con el conocimiento a medida que la fe y el
aprendizaje se desarrollan juntos. Se cultiva toda la persona, y cada área de
pensamiento y vida se entiende en relación con el deseo y el diseño de Dios.
El carácter cristiano y la preparación de líderes cristianos para el servicio en
la iglesia y el mundo, son forjados en el contexto de aprender de Dios, la
humanidad y el mundo. Este compromiso de la educación cristiana supe-
rior con la formación de la persona total es crítico en el desarrollo de hom-
bres y mujeres cristianos para el liderazgo misional en la iglesia y en el
mundo.

Como pueblo redimido y llamado a la semejanza de Cristo y enviado
como agente del amor de Dios en el mundo, participamos con Dios en la
tarea de redimir a la humanidad. La educación cristiana superior contribu-
ye, de manera significativa, a que seamos tal pueblo misional —ofreciendo
el amplio panorama del conocimiento—, y que es necesario para el servi-
cio efectivo a Dios en nuestras diferentes vocaciones. Nuestra fiel participa-
ción en la obra redentora de Dios requiere que desarrollemos hombres y
mujeres de Dios que puedan tomar su lugar como líderes cristianos que sir-
van en la iglesia y en el mundo.

El mundo al cual estamos llamados a servir se está haciendo cada vez
más unido y profundamente complicado. A medida que la obra redentora
de Dios avanza en las generaciones presentes y venideras, nuestro fiel testi-
monio al señorío de Cristo y la participación efectiva con Dios en la edifi-
cación de la iglesia, continuará requiriendo un compromiso vital para la
educación cristiana superior. 

CONCLUSIÓN
¡La Iglesia del Nazareno nació en los albores del siglo XX! P. F. Bresee y

otros líderes estaban profundamente convencidos de que Dios los había
unido con el definido propósito de proclamar, a la iglesia y al mundo, el
evangelio de Jesucristo en la tradición wesleyana de santidad. Existen seña-
les inconfundibles de la providencia divina en esta denominación. A pesar
de que se inició con un pequeño grupo, la Iglesia del Nazareno ahora sobre-
pasa 1.3 millones de miembros y está ministrando en 119 países.

En los albores del siglo XXI, ¡el futuro de esta denominación jamás ha
sido más brillante! Muchos creen que nuestra iglesia fue organizada provi-
dencialmente, no para el siglo XX, sino para el siglo XXI. Estamos en una
posición tal que podemos hacer una contribución mayor a nuestro mundo
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posmodernista. Esta afirmación está basada en nuestra herencia wesleyana
de santidad con su optimismo radical de la gracia.

Creemos que la naturaleza humana, y finalmente la sociedad, puede
ser radical y permanentemente transformada por la gracia de Dios.
Confiamos incondicionalmente en este mensaje de esperanza, que fluye del
corazón de nuestro Dios santo.

A P. F. Bresee le encantaba decir: “El sol jamás se pone en el alba”.
Todavía es el alba en la Iglesia del Nazareno, y el sol jamás se pone en nues-
tra denominación alrededor del mundo. ¡Somos tradicionalmente optimis-
tas cuando se trata de impactar a nuestro mundo del siglo XXI con el men-
saje de santidad! Con claridad de visión, compromiso total y fe firme,
vemos el siglo venidero como nuestro día de más grande de oportunidad
para hacer discípulos a semejanza de Cristo en todas las naciones.
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La Iglesia del Nazareno, como una expresión
de la iglesia de Jesucristo, le invita a unirse al
compañerismo y a compartir la fe con otros cre-
yentes.

Este pequeño libro le permitirá conocer las
creencias básicas que proveen el vínculo
común para la familia nazarena en todo el
mundo. Describe también las estructuras de
apoyo en la iglesia que contribuyen a edificar la
fe en la familia, y que avivan la pasión para com-
patir con otros el mensaje del amor de Dios.
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